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Nosce te ipsum. 
E l S i g l o S f i é t l i c o dirige en el primer 

número del año un manifiesto á la clase, en 
el que, haciéndose cargo de la actual situa
ción de la misma, de la desproporción que 
existe entre su consideración y porvenir con 
ia de otras profesiones y carreras, de la es
casa atención que los gobiernos la prestan, se 
lamenta además de que este consigne actual
mente en sus presupuestos una escasa cant i 
dad para el servicio médico forense, cuando, 
según él tiene calculado, bastaría, de seguro, 
ua millón de reales para no trabajar de valde 
en los casos médico-forenses . 

El Siglo Médico, al sentir, como dice , tal 
situación de la clase, y que, á decir verdad, 
en nuestra opinión, si no es tan mala como 
antes, es porque la clase se gana por sí, aun
que lentamente, prestigio y valer, no hace 
más que formar coro con la opinión de todo 
el mundo; pero al presupuestar un millón de 
reales para el servicio médico-forense en toda 
España , para no trabajar de valde, corno 
ahora, no ha querido atreverse á mucho, á 
pesar del atrevido aire de su ar t ículo: porque 
si servicio de tanta trascendencia se ha de re
tribuir en todas partes que se^.preste, en la 
vi l la y en la corte, en la aldea y el juzgado 
con el decoro correspondiente, no basta pedir 
para no trabajar de valde, como si di jéramos 
para que m> se pierda todo, es menester pedir 
sin rubor ¡o justo, lo conveniente, lo en armo
nía con la naturaleza é índole del servicio. 

Verdad es que, por lo visto, EL Siglo nece
sita ser tacaño para no ser utópico, y por lo 
tanto, todos sus realizables proyectos tienen 

que ser, forzosamente, tímidos y p e q u e ñ o s . 
EL Siglo tiene demasiado apego á la cos
tumbre, para que una vez en la vida protes
te contra ella; para que, como periódico, i n 
fluya en la opinión pública, haciendo ver cla
ramente los defectos de organización que 
deban atenderse, y el modo justo y liberal de 
remunerar los servicios á los hombres de 
ciencia. ¿Qué importa que hoy se le desoiga, 
que mañana se vea desairado y que después 
le llamen utopista, si defiende los fueros de 
la verdad, de ¡a razón, del saber y del equili
brio, en el trabajo, influencia y recompensas 
justan entre todas las profesiones científicas? 
Semejante conducta acomodaticia, de circuns
tancias, de complacencia para con la costum
bre d« hoy y sus raras concesiones, parece 
más bien destinada á pedir para sí una pa l 
mada, por lo fácil de- realizar, que á pedir pa
ra la clase toda un bien, que tardar ía m á s en 
halagar el amor propio, que necesi tar ía la 
virtud de la constancia y gran r e s i g n a c i ó n 
en los reveses; pero que producir ía , en cam -
bio, á la sociedad en general ventajas mucho 
mayores. 
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Si porque los que no son médicos no' p í e n -
san así ; si porque'el gobierno no permite tan
to; si porque tal proyecto procede de tal hom
bre, no se ha de deshacer la ophion equivo -
cada, no se ha da a bogar por algo m á s , ó se 
ha de hacer ruda y sistemática oposición á 
todo, ¿para qué es entonces la firmeza de 
opioiou, el sentimiento de lo justo, la d ign i 
dad de hombre y el amor de clase? ¿Es argu
mento el que cueste mucho la real ización de 
un proyecto, en una nación donde lautos otros 
menos necesarios y más caros se realizan? 
¿No se crean en lo militar nuevos institutos 
costosísimos, y en lo c i v i l , hoy mismo, no se 
va á sancionar una ley hipotecaria cuyos n u 
merosos empleados habrán de gravitar sobre 
el Estado, y por tanto, sobre el pais? 

Para El Siglo Médico, ya que de faculta
tivos forenses hablamos, no es utópico el pro
yecto en que el Consejo de Sanidad ha loma
do parte; no queremos decir que esto consista 
en que allí hay alguno de los hombres de 
El Siglo Médico: en cambio, este periódico 
veria utópico el proyecto del Dr . Mata; como 
que era un proyecto de años de meditación y 
estudio, y sobre todo del Dr . Mata, forzosa
mente habia de ser utópico; y bastaba que 
hubiera de tocar la organización actual y es
tablecer nueva disposición en algunos puntos 
entre lo judicial y lo administrativo, para 
que, por amor á lo pasado, fuera mirado c o 
mo una utopia colosal, por más que con él la 
medicina legal, la higiene pública y e s t a d í s 
tica médica se pudieran desempeñar sin más 
gasto apenas para el gobierno que los propios 
de instalación. ¡Qué b dio hubiera sido este 
proyecto, si El Sigo Mélico le hubiera he
cho! 

Ef Siglo Médico se cansa ya en su atrevido 
artículo de compadecer á la clase, como de
cíamos antes, y para que en el todo haya la i n 
consecuencia que en la parte, la apostrofa, la 
califica después del mudo más injusto que 
posible: llámala débil, como si uno y otro día 
no se rehiciera contra lo inconveniente de su 
organización presente; como si no protestaran 
sus individuos, privada y públ icamente , una 
vez y otra y mi l , con t ra ías ilegalidades, con
tra los frecuentes abusos de autoridad en los 
partidos: l lámala tímida, como si la asustara 
el rigor y la ingratitud; llámala humilde, c o 
mo si por esta virtud mereciera mofa ó c o m 
pasión como por servil y rastrera; y por fin, 
llámala muda. ¡Muda la clase médica! ¡Muda 
la clase social que más trabaja y lo prueba; muda 
laclase social que más habla, y con razón, que 
más pide; muda la clase social que más es
cribe, quemas publica; muda la clase social, 
que, como profesión, ocupa la prensa kftáa 
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que otra alguna! ¿Qu<¿ clase profesional pu
b l ica el número de periódicos que la clase 
médica , como periódicos científicos y profe
sionales á la vez? El Siglo llama muda á la 
clase, por temor de no herir al Gobierno, lla
mándole sordo. No nos parece muy mal esta 
saludable y digna sustitución; pero mejor pa
recerán á la clase médica los esfuerzos de El 
Siglo, por interesarla y conmoverla. El Siglo, 
como el gato, no sabe acariciar sin lastimar 
cuando menos se piensa. 

Pero escusamos estendernos ahora en pon
derar á nuestros lectores la escelencia de los 
propósitos de El Siglo, cuando pretende, al 
parecer, entrar en nueva vida, confesando sus 
pecados en las siguientes doloridas frases, 
que parten el alma de sentimiento. 

« No nos guia un pensamiento elevado. 
bien concebido y puesto por obra con tenaz 
pero discreta constancia; reñimos entre nos
otros por puntos de doctrina que solo requie
ren debates sosegados y para todos gloriosos; 
somos muy comunmente víctimas de esa fe
menil pasioncilla que todo lo empequeñece y 
seca, hasta nuestra misma prosperidad; anda
mos como sin cabeza; embebido cada cual es-
clusivamente en suspensamieatos y miras pri
vadas » Véase el poder de los remordi
mientos: El Siglo se confiesa sin cabeza: no 
sabemos si este pecado habrá sido tan público 
que nuestros lectores necesitarán, como nos
otros, de la confesión de El Siglo. 

El Siglo r iñe por puntos de doctrina: esto sí 
que lo recordamos, porque está bien reciente 
y no necesitaba confesarlo; pero nuestra des
confianza es grande. ¿Querrán creer nuestros 
lectores que, á pesar de esa confesión, segui* 
mos creyendo que no solo riñe, sino que se
guirá r iñendo siempre? Casi estamos conven
cidos de que es irresponsable de este pecadi-
11o, civil y religiosamente, porque es en él 
una especie de monomanía (acometivitó), no 
obstante la cual hay algunos instantes de luci
dez en que al grito de su conciencia, que pa
rece decirle nosce te ipsum, contesta alarma
do y contrito: mea culpa, mea máxima culpa. 
¡Oh Siglol ¡Cuan tranquila debes tener tu 
conciencia! 

Pero hay aún más: todo lo anterior no son 
otro cosa que pajitas para el nido: El Siglo 
Médico, confeso y contrito, lastimado de aque
l la «femenil pasioncilla que todo lo empeque
ñece y seca» (que paréceuos ser la envidia) 
piensa, aunque sin cabeza, por confesión pro
pia, hacer la felicidad de la clase con un plan 
nuevo, flamante, mejor que el del Instituto 
Médico de 1840, mejor que la Confedera
ción Médica, Congreso y Colegios Médicos, en 
43, V i y 48, y mejor aún que la reciente 
Alianza de las clases ?nédicas; plan, según 
él , enteramente opuesto á los demás en su 
construcción especial, porque estos se forma

ban, dice, de la circunferencia al centro, y el 
de ahora irá del centro á la circunferencia, 
es decir, será un plan centrifugo, que consis
tirá en un centro de vigilancia y dirección que 
enderece por buen camino los esfuerzos de lá 
clase: ¿y quién, dice, será tan audaz para 
erigirse eu representante de las clases médi
cas? Si no siguiéramos leyendo el artículo de 
nuestro colega, esclamaríamos: en verdad que 
no será El Siglo, porque ¿cómo, quien ya no 
tendrá envidia, quien se ha confesado de 
aquella femenil pasioncilla, ha de tener tal 
orgullo, tal pretensión, tal afán de lucir y f i 
gurar á la cabeza de la clase? Pero no: el 
problema está resuelto; es El Siglo el que 
quiere, y lo dice á renglones seguidos, y cita
rá para ello á cónclave á lodos sus colegas y 
amigos. 

¡A. Dios leche, dinero, 
Huevos, pollos, lechon, 
Vaca y ternero!.. . 

¿Pues y los escrúpulos de El Siglo Médico, 
y su confesión? Bien ha hecho en decir que 
anda sin cabeza, porque el tal plan centrífu
go nos parece, por ahora, algo cabecífugo, y , 
por Dios, no presuma nuestro colega que le 
combatimos, no: asistiremos á la reunión, 
aun cuando no haya t é , y ¡cuánto fuera nues
tro placer si encontráramos la cabeza de El 
Siglo para aquella noche! Porque mientras 
mímicamente, que será el único modo que le 
quede de espresarse (razón tenia cuando se 
llamaba mudo, puesto que él también corres
ponde á la clase muda), nos espone su p'an, 
será doloroso que su cabeza se halle en ma
nos de algún frenólogo, como nuestro amigo 
el Sr .Quet , por ejemplo, que le busque atre
vidamente los chichones y vaya después en 
algún suelto de crónica estravagante á de
cirnos si El Siglo tiene ó no envidia, acometi-
víte, amor propio, celos y tantas otras inclina
ciones ó mañas que la craneoscopía pretende 
revelar. 

Según El Siglo, el artículo del Sr. Mart í 
nez, de Huesear, ha sido el botafuego para la 
planacion de esa idea, la de que los directores 
de la prensa se reúnan y supliquen del go
bierno la aprobación de la ley de Sanidad y 
el establecimiento de los médicos forenses, y 
otras mejoras para la clase: ¿y no ¡o hace la 
prensa aisladamente ahora? ¿No pide todos los 
dias con fé y con energía? ¿Y qué sucede? Que 
el gobierno no la escucha; porque para que 
el gobierno la escuche, es menester que en él 
haya médicos en sus altos cuerpos, y que la 
prensa política pida asimismo, y que los par
ticulares influyan privadamente. Si el señor 
Calvo Asensio recientemente ha levantado 
una vez más su autorizada y protectora voz 
en el Congreso, ha sido porque su amor pol
las cosas médicas fué escitado por una carta 
del Sr. Martínez y por entrevistas y notas de 

una comisión del cuerpo de médicos forenses, 
de Madrid, antes que aquella. 

Lo demás es querer hacer papel, como ge
neralmente se dice, y acaso ridículo; porque? 
si sobre un asunto dado cada director piensa 
de un modo diverso, tendrán que ser múl t i 
ples y disidentes las peticiones. ¿Y quiénes-
son los directores de la prensa, para erigirse 
en centro, ni buscarquien lo sea, imponiéndo
se á mas de veinte y cuatro mil profesores? L a 
prensa podrá emitir una opinión particular y 
defenderla, creerla buena y aconsejarla al go
bierno; pero no imponerla, no erigirse en cuer
po legislativo, no pedir para los demás lo que 
ignora si será conveniente; y por otro lado, 
¿ese centro no seria más justo si se le quiere 
comparar con el Monte Pió facultativo que 
han organizado muchos profesores reunidos, 
y no El Siglo, á quien si acaso en parte p o 
dría pertenecer la idea; no sería mas justo 
admitir, como en este, una periferia y un cen
tro, representantes de la circunferencia en el 
punto céntrico? Y entonces, ¿qué viene y de
be ser estosino la misma Alianza Médica,asi 
muerta por aquella pasioncilla de que El S i 
t i ó s e confiesa? ¿Seria imposible organizaría 
con más ó menos modificaciones? ¿Seria in 
conveniente admitirla como nos lo permitan, y 
modificarla, según se vaya haciendo posible 
después? ¿La asamblea, resumen central de-
las juntas de provincia, no podría ser la autori
zada para representarlas, para recibir sus in
dicaciones, sus deseos, sus necesidades, y dis
cutidos los medios, reclamar en nombre de-
la clase médica con verdadera autorización 
de ella? No nos parece imposible volver á la 
organización de la Alianza, tan bien medi
tada, y no eran tampoco necesarias las ind i 
caciones originales de El Siglo, para que-
la clase médica tuviera quien se ocupara 
mientras tanto de ella y contando con ella en 
grande escala. 

L a Academia médico-quirúrgica matritense 
se ocupa activamente de este asunto, pero sin-
imponerse á la clase, y, como tiene dicho eQ' 
su Memoria inaugural, generalizará, «como 
lo esta verificando, las comisiones provinciales 
y los delegados del partido, (pie se marcan ea 
el reglamento, medio por el cual, estendién
dose como una red por toda la Península, po
drá llegar á conseguir, y dentro de una lega
lidad oficialmente reconocida, el tan deseado 
y tantas veces malogrado proyecto de una 
asociación médica general, perfectamente or
ganizada, para nuestros fines científicos y 
profesionales.» 

Por manera que ni aun la novedad de la 
idea puede reclamar El Siglo en cuanto á sus 
fines, que es lo interesante paralas clases m é 
dicas. 

Tenemos declarada guerra al monopolio y 
al sanlonismo; lo repetimos; y nunca permi-



t í emos por aquiescentes, que se avasalle á la 
clase, que se la imponga voluntad: queremos 
que, reflejo de nuestras instituciones repre
sentativas, sea ella la que se dé en lo pasible 
e l gobierno de sí misma, l a que elija sus re
presentantes; pero no que los que se juzgan 
necesarios se impongan y pretendan d o m i 
nar la . 

Busque El Siglo su cabeza y vea q u é vale 
m á s . 

M e j o r a con Jucemte . 

151 f i é s i l o ^í8áE'3«s»«f 5s»o acaba de pre
sentarse en el estadio de la prensa en reem
plazo de El Eco de los Cirujanos. E l Sr . T e 
jada y E s p a ñ a ha comprendido bien la idea 
que c ient í f icamente simbolizaba y deb ía pre
s i d i r á su pe r iód ico , como profesional, y d á n 
dole una significación mal ampl í a , ha venidoá 
hacer confraternizar más uoas con otras las c la
ses profesionales y facilitar los elementos de una 
fusión, no solo de t í tulos, sino de ideas v ten-
ciencias. El Genio Quirúrgico tiene ancho 
campo para todos, médicos y cirujanos, por
que, aun cuando está l lamado dignamente á 
cumpl i r sus honrosos compromisos de clase, 
viene en el fondo á ser el ó r g a n o de una espe
cialidad que siempre ha brillado en E s p a ñ a , 
pero que hoy lo hace de un modo más gene 
ral: la operatoria y la cirujía en general. 

Aplaudimos ios propósi tos de la redacción 
de dicho colega en cuanto á las tendencias 
profesionales de completa fusión de las clases 
•médicas. Cuente, pues, con nuestro apoyo de 
opinión si le fuere menester, que bien cono
cidas son nuestras convicciones sobre este 
particular: unidad de clase, ante todo: pre
mio en el porvenir en a rmon ía con los ante
cedentes académicos y servicios profesiona
les. 

B i b l i o g r o f í a y Museos. 

IL©$ A s í a l e s a le M e «t í ©ta i a , C i a * u -
J i a j I ^ a r ü i i a e S a , periódico cuidadosa
mente trabajado y muy ai nivel de los ade
lantos que la ciencia moderna ha hecho y de 
las necesidades que vienen á crear en la clase 
y la sociedad, publican una revista c r í t i ca 
mensual, en la que hallamos dos puutos de 
in te rés profesional que merecen estudiarse 
con detenimiento. 

O c ú p a s e de los folletos que más reciente
mente han visto la luz públ ica , para aumen
tar el infinito n ú m e r o de los que hace tiempo 
const i tuyen, con raras escepciones, nuestra 
literatura médica moderna, y se lamenta, con 
r azón , que materias como las que algunos 
abrazan no merezcan el honor de ser tratadas 
ta obras de mayores proporciones; razón por 
«a que nuestra clase méd ica no goza de la 
¿ m p o n a n c i a científica que en el fondo merece, 

[torque no publica lo que sabe y nunca llega fue
ra de ella la noticia detallada de lo que hace, 
para que todos sepan lo que se pub l i ca . Vá , 
no obstante, creciendo, aunque lentamente, 
la publicidad de trabajos científ icos, y esto es, 
sin duda alguna, garant ía , bastante para ser 
más justipreciados en el porvenir como clase. 

Habla con este motivo, con el elogio que 
se merecen, del trabajo que nuestro aprec ia-
ble amigo D. Aureliano Maestre de San Juan 
ha presentado al claustro de la Facultad de 
Granada, en el acto de tomar posesión de la 
•ulla del magisterio, ganada por oposición; t ra
bajo tan interesante y -difícil como con clar i 
dad y minuciosidad desenvuelto: «La anato
mía de los ganglios nerviosos»; y del de nues
tro querido c o m p a ñ e r o D. Rafael Cerve ra , 
como inaugural de la Academia m é d i c o - q u i 
rúrgica matritense: «Deí método en la cien
cia*, Memoria digna del reconocido talento y 
reputac ión del Dr . Cervera y del objeto á que 
estaba destinada. 

Se ocupa, por fin, de la \Iemoria del doc
tor Gonzá lez Velasen, con motivo de su s é t i 
mo viaje científico, y se estiende en algunas 
consideraciones sobre los servicios que su au 
tor presta al pa í s , á la ciencia y profes ión, r e 
clamando mejoras y creaciones importantes, 
fijándose, sobre todo, en la urgente necesidad 
de crear hospitales y museos, es decir, obje
tos vivos y muertos donde estudiar bajo todas 
fases el secreto de nuestras dolencias. S i , á 
imitación del D r . Velasco, todos los que por 
lujo ó recreo pasan el tiempo fuera de E s p a 
ñ a , volvieran tan llenos de entusiasmo para 
publicar sus observaciones y pedir para nues
tro pais las mejoras conducentes, otro seria 
el adelanto actual, otro el concepto de la p r o 
fesión y el provecho de la clase. 

A m o r á la clase. 

E l l i e s» ! aaa a» a i l o a» f a p r a a c é u i i e o 
empieza ei a ñ o con un bello y ené rg ico a r t í 
culo <le su fundador D . Pedro Calvo Asensio. 
¡Dichosa la farmacia que tiene un hombre 
que vuelve con gusto y entusiasmo la vista á 
la clase en que primero se d io á conocer, y 
que, á pesar de su activa y distinta v ida , en 
medio del 'bgoso torbellino de la pol í t ica, sa
luda á s u s c o m p a ñ e r o s , al empezar el a ñ o , 
con un ar t ículo fraternal en que Ies asegura 
una vez más su fé y decidido e m p e ñ o ! No 
podemos nosotros decir otro tanto de algunos 
de los médicos que ocupan elevadas posicio
nes, y que ni púb l i camen te levantan su voz 
en el seno de la r ep resen tac ión nacional en 
favor de la ciase, ni suscriben en la prensa 
una formal protesta con toda la autoridad de 
su reputado nombre. L a clase conoce dema
siado á quienes aludimos, por su e levación y 
mér i to , a la vez que por su indolencia y frial -
•ésúzb £ t hb a o i ^ s el nr> ¿sha<ih db áawh 

A l Sr . Calvo Asensio, la prensa médica ea 
nombre de la clase toda, debe tributarle p ú 
blicamente el homenage de su gratitud y res
peto, porque respeto merece el hombre de 
buena fé.que se ofrece á arrastrar los disgus
tos y molestias que exige la práct ica de su 
ofrecimiento, y gratitud más de la clase m é 
dica que de la f a rmacéu t i ca : siempre ha abo
gado por la primera como por la segunda, á 
pesar de pertenecer á esta. N o há mucho se 
dejó oir su voz en el Congreso en favor nues
tro. ¡Raro modelo qoe imitar! Reciba la cs -
presion más sincera de nuestro r e c o n o c i 
miento. 

ACTOS D E L G O B I E R N O . 

SANIDAD MILITAR. 

27 de diciembre. D. Anastasio Chinchilla y 
Piqueras, subinspector de primera clase del cuerpo 
de Sanidad militar, jubilado: se le reconocen 35 
año s, dos meses y 17 djas de servicios: se le de
clara el haber anual de 19,000 rs. sueldo regulad
or 24,000. 

H9 0 W Í ea¡. ou Mi&miiq I M Í I Ü D ^ x a i i f i o o 
SANIDAD DE L A A R M A D A . 

25 diciembre. Nombrando facultalivo del p r i 
mer batallón de infantería de Marina al segundo 
médico del cuerpo de Sanidad de la Armada don 
Francisco Buenrostro y Pomenche. 

26 id. Concediendo el uso de uniforme de se
gundo médico retirado del cuerpo de Sanidad de 
la Armada, en recompensa de los gratuitos y efi
caces servicios que prestó á las autoridades de 
Marina del puerto de Mayagüez, al que ya lo fué 
D. Francisco Orenga y Martí. 

Id. id. Mandando embarque de notación en la 
corbeta Colon al segundo médico del referido cuer
po D. Francisco Romero y Soto. 

27 id. Concediendo licencia absoluta para r e 
tirarse del servicio al segundo médico del cuerpo 
de Sanidad d é l a Aunada D. Juan Rocamora y 
Plana. 

Id. id D. Carlos Pina , consultor del cuerpo de 
Sanidad de la Armada, retirado, se le reconocen 
45 años, un mes y 18 dias de servicios: se le decla
ra el haber anual de 14,000 ¿rs.: sueldo reguia
dor, 18,000. 

— • — T - — ' " 

SECCION CIENTÍFICA. 

PATOLOGIA MEDICA. 
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D e la r e l a c i ó n que existe entre el c á n c e r y el 

t u b é r c u l o . 

¿ohfijfloa wdiao^u'i *3) ^ i i b i m q adifloib tí 
Algunos autores han insistido sobre l a e s -

clusion de la tuberculosis en los cancerosos;. 
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Kokitansky ha encontrado la razón de esta 
esclusion en la diversidad de la crasis [sanguí
nea á la que estas dos especies de productos 
morbosos pertenecen: el tubérculo es debido 
á la albuminosis; el cáncer á \v[ibrinos¡s. Con 
el objeto de comprobar esta opiniou ha hecho 
esperimeníos comparativos cuyo sucinto re
sumen es el siguiente: 

En ciento cuarenta autopsias de cancero
sos, hechas por liarmover en el hospital Fede
rico, de Copenhague, este no ha comprobado 
sino tres veces, la existencia de tubérculos; 
Walse no ha encontrado sino siete ejemplos; 
Paget y Libert no han referido sino un solo 
ejemplo. Martin (d'Erlangen), por el contra
rio, ha descrito cuidadosamente doce autop
sias de pulmones tuberculosos asociadds á 
depósitos cancerosos en otros órganos . 

E l Dr. Zacarías Lawrence, después de ha
ber dado á conocer un ejemplo incontestable 
de la asociación de las dos enfermedades de 
que se trata, llama la atención sobre la sus
ceptibilidad diferente que muestran ciertos 
órganos para el desarrollo de estas dos con
diciones morbosas. Así el cáncer primitivo 
es muy raro en el pulmón, mientras que 
los tubérculos son muy comunes. Por el 
contrario, el cáncer primitivo no es raro en 
el h ígado, donde no se observan con frecuen
cia los tubérculos. Esta observación no ha
bía sido desapercibida por Kokitansky. Aña
diendo á esta la de la consunción á la que 
sucumben de ordinario los cancerosos, el doc
tor Lawrence se pregunta si no existe entre 
las dos enfermedades una correlación que fu
tiese á la una suplementaria de la otra, y es-
pl ícaseas í la rareza de su coincidencia. E n 
Ja dificultad en que se encuentra de emitir 
una conclusión tinal sobre este asunto, el au
tor se limita á referir que en 51 individuos 
cancerosas, 14 por lo menos airibuyeron á la 
tisis la muerte de su padre ó de su madre, 
de un hermano ó de una hermana. (Presse 
medícale belgc.) 

TERAPÉUTICA. 

Jaqueca.—Tratamiento por el profesor Piorry. 

Las personas sujetas á la jaqueca, dice 
Mr. Piorry, saben que esta empieza por una 
nube cen/ral que trastorna la visión; cuando 
se ha mirado un objeto muy iluminado, que
da también un punto oscuro en la retina que 
puede dar una idea de esta nube de la jaque
ca á las personas que no están sujetas á ella, 
La circunferencia de esta nube se despliega 
bien pronto en zigzags que presentan 10 á 
12 dientes periféricos (es imposible contarlos 
exactamente), y este contorno de la nube 
central es azulada, pareciéndose á la l uz 

eléctrica ó á la de las estrellas. Esta imagen 
oscila sin cesar; bien pronto suceden á esta 
sensación, vómitos y, en algunos casos, hor
migueos á lo largo del nervio mediano y del 
nervio cubital. Ciertos amauróticos, comple
tamente ciegos, tienen, al mismo tiempo que 
la jaqueca, esta fuerte división de luces. Es
ta figura luminosa, este phantasma, sigue ios 
movimientos del ojo; se -a vé más intonsa 
cerrando los ojos; cuando los ojos están abier
tos, no se ven sino los objetos que están al 
rededor de ella; así, mirando la cara de un 
sugeto que esté próximo, no se vé el centro 
de esta cara. 

¿Dónde pasa esto? ¿En la retina? Es dudo
so, por más que el nervio óptico solo debe 
dar origen á fenómenos de visión. Mr . Piorry 
se inclina más bien á colocar el verdadero s i 
tio de esta afección en el iris, á causa de ¡os 
vómitos que la acompañan y siguen: en efec
to, los cirujanos han notado, desde hace 
tiempo, que si en la operación de la catarata 
se tocaba el iris, se determinaban vómitos 
casi inmediatamente. (Estos vómitos £e espli-
carian por las anastomosis del tercero y quin
to par con algunos filetes del pneumo-gás-
trico. 

Hé aquí , pues, un hecho patológico atesti
guado por un número considerable de enfer
mos atentos, por M M . Labarraque hijo, 
Foncault, Julio Pelletan, Lubanski, etc, que 
lo han comprobado en sí mismoe. Este hecho 
solo, irrecusable como es, bastaría, según 
M r . Piorry, para apoyar lo que dice. Ahora, 
¿cómo se sebe curar la jaqueca? Se la puede 
detener desde el principio, ha dicho el profe
sor, introduciendo en el estómago estimulan
tes funcionales, es decir, alimentos: 80 gra
mos de vino de Burdeos y un bizcocho bastan 
lo más comunmente. En los casos en que la 
jaqueca tiene una gran intensidad, se podria 
administrar la poción siguiente: 

Quinina, 2 gramos (media dracma). 
Alcohol ó tintura de canela, q. s. para 

disolver. 
Agua, q. s. para diluir sin precipitar. 
Jarabe, 15 gramos (cerca de media onza. 
E l objeto que se propone M r . Piorry pres

cribiendo esta poción es hacer nacer en el or
ganismo, en el sistema nervioso, vibraciones 
que neutralicen las que se temen; en una pa 
labra, obrar por sustitución: lo que es cierto 
es que la poción quínica cura las neuralgias, 
aunque estas no afecten la forma periódica. 
(Gaielte des hopitanx.) 

Empleo del curare en el tratamiento da las neu
rosis convulsivas 

M. Thiercelin, en una nota leida á la Aca
demia de ciencias en la sesión del 12 de no

viembre del pasado, dice ha tratado por el 
curare dos epilépticos, en los cuales habían 
sido ineficaces hasta entonces los diversos me
dicamentos empleados. 

De estos dos enfermos, el uno varón de 
veinte y tres años de edad, afectado de una 
epilepsia congénita hereditaria, pasó 4 años 
eb el hospicio de Charenton. Considerado co
mo incurable, se le habia dejado de medicinar 
cerca de dos años . Sus accesos variaban en
tre 15 y 20 por mes, parte de los cuales eran 
vértigos, y los demás, en gran número d t 
epilepsia verdadera. 

L a otra, mujer de 17 años, estaba epilép
tica ocho. Los accesos, en el estado de vértigo 
durante un año , tomaron después el carácter 
de epiléptico?, pero solamente nocturnos, du
rante dos años. A los cinco, estos accesos 
eran de día y de noche y estaban caracteri
zados por convulsiones violentas, gritos agu
dos, estertor gutural, espuma á la boca, etc. 
E l número de ellos era de 28 á 29 por mes, 
al año de enfermedad. 

Bajo la influencia del curare, empleado á 
dosis variantes entre 3 y 5 centigramos por 
dia por medio de un vejigatorio en abundante 
supuración, Mr. Thiercelin vio disminuir los 
accesos en el espacio de dos meses (diciembre 
de 1859 y enero de 1860); de manera, que en 
el uno se contaban cinco en lugar de quince 
ó veinte, y en la otra, ocho en vez de veinte 
y ocho ó veinte y nueve, en el último mes-
L a gravedad de las convulsiones se mejoró 
de una manera muy notable, lo mismo que e 
estado general. E l apetito se aumenté , au 
mentándose á la vez las fuerzas y ¡a gordura. 
A la irritabilidad nerviosa, tan grande habi-
tualmente en estos enfermos, sucedió una 
calma intelectual y un buen humor constante 
que hacia presagiar la proximidad á una sa
lud perfecta. A l emplear el curare Mr. Thier
celin, no habia cesado por eso el tratamiento 
prescrito antes y que se componía sobre todo 
de valeriana, alimentos frescos, etc. 

Este alivio hacia concebir grandes espe
ranzas, cuando, desgraciadamente, al cabo de 
diez meses, se acabó la provisión del curare. 

La enfermedad se reprodujo entonces r á 
pidamente en los dos enfermos. Los accesos 
volvieron en el mes siguiente á su antigua 
frecuencia, ó muy próximo, á saber, quince 
por mes en el uno, y veinte cuatro en la otra. 

Hacia cerca de un mes que, habiendo re
cibido Mr. Thiercelin nuevamente 1 gramo 
50 centigramos del curare, volvió á empezar 
la administración en la hembra, porque la 
cortedad de la provisión nopermitia empren
der los dos tratamientos á la vez. 

Por espacio de 10 dias, la enferma recibió 
sobre un vejigatorio del brazo 50 centigra
mos, ó sean 5 por dia en una sola dosis. 

Durante estos 10 dias, tres crisis solamen-



te a! llegar la noche y con pocas convulsio
nes. Al iv io manifiesto. A l undécimo falta el 
medicamento; le sobrevienen tres accesos en 
la noche siguiente; las convulsiones han ad
quirido una cierta intensidad. A l duodéc imo , 
M r . Thiercelin remite á los padres 1 gramo 
del medicamento, dividido en 14 paquetes, 
para administrarlo en 14 dias: cada paquete 
debia bastar para tres curaciones. E l domin
go, 11 de noviembre, fué empleado el 12, y 
durante estos 12 últimos dias solo ha tenido 
dos accesos nocturnos de una duración med : a 
á la de los anteriores y de poca intensidad. 

M r . Thiercelin espone en estos términos 
por qué ha administrado el curare en las d o 
sis indicadas y por qué ha dado la preferen
cia al polvo sobre la disolución acuosa ó a lco
hólica: 

«Se sabe, hasta hoy, del curare que es un 
estracto , frágil , rojo, moreno, e t c . ; pero 
se pregunta, ¿qué plantas le pro lucen? ¿Son 
jugos vejetales los que solamente contiene? 
L o que se llama curarina no cristalizada no 
puede, hasta el presente, ser considerada co
mo un producto definido, de composición de
terminada y siempre idéntica. De aquí la ob l i 
gación, cada vez que se adquiere un nuevo 
curare, de ensayar y medir su potencia, por
que se ignora si el agua y el alcohol pueden 
estraer todas las partes activas. No es enton
ces más acertado, según lo que la química 
lia venido á esclarecer esta cuest ión, bastante 
compleja, emplear esta sustancia tal como 
ella llega á nomtros? E n cuanto á la manera 
de medir su potencia tóxica, consiste en su 
empleo sobre los animales. Por mi parte, rae 
he servido de perros, cuyo peso he determi
nado exactamente y á quienes he hecho a y u 
nar por el mismo número de horas. He inocu
lado la poción, finamente pulverizada y mez
clada con nn poco de a z ú c a r , en una pequeña 
herida subcutánea de la p ie rna .» 

Yernos por su relato que ha calculado, con 
bastante sagacidad, la dosis que se puede 
tlar al hombre, esperimentando la que puede 
matar un perro, y evaluando, después de 
apreciar su pe-m comparativo, la fuerza rela
tiva de resistencia que ofrecen estos dos se
res . 

Creemos que, en vista de estas esperien-
cia?, deben los prácticos ir elevando las dosis 
de este medicamento en una lenta progresión, 
pues parece hallarse demostrado que no son 
tan temibles los efectos tóxicos. 

MEDICINA OPERATORIA. 

;WiV.8f>í;;ffih23J ornale*flu-fy$r-tw;?>i«J*3- m ( \ \ , 
•rohpo naso - l a r í n g e o ; estirpacion por el ojal 

palatino auxiliado de la ligadura e s t e m p o r à n e a 
y de la c a u t e r i z a c i ó n con flechas. 
Es ya bastante conocido el nuevo procedi

miento propuesto p »r M . Maisonneuve para la 
estirpacion de los pólipos naso- lar íngeos , asi 
como el primer hecho citado en su apoyo por 
este cirujano, y las dos observaciones recogi
das durante el servicio de M . Eoneher en e l 
Hotel Dieu . 

E n el primer hecho citado por M. Maison-
neuve, el tumor no habia adquirido gran des
envolvimiento; la operación se pudo ejecutar en 
algunos minutos, y la curación obtenerse en 
pocos dias. Mas por una parte la sencillez de 
la operación en este caso particular, y el re
latarse el hecho por el mismo Maisonneuve, 
puede dejar dudas sobre su eficacia en los 
casos graves. 

E n ¡as dos observaciones de M . Foucher, 
el procedimiento ha servido en el primer su -
geto para estraer en gran parte un pólipo de 
los más voluminosos, en que se propuso ob
tener más tarde la destrucción completa; des
graciadamente la infección purulenta hizo 
abandonar todos los cálculos; pero en el se
gundo caso, el ojal ha ayudado á formar un 
diagnóstico definitivo, que escluye toda otra 
determinación operatoria; este es, pues, uno 
de los efectos útiles de esta operación esplo-
ratriz. Mas para llegar á lo que nos sea per
mitido juzgar acerca del procedimiento del 
ojal en los casos graves, vamos á relatar un 
nuevo hecho, que M . Miisonneuve ha dado á 
conocer, y que viene á disipar sus propias 
inquietudes, demostrando que el ojal palatino 
puede convenir en la cslirpacion de los póli
pos naso-faríngeos más graves. E n efecto, en 
el caso que fué objeto de una comunicación 
de M . Maisonneuve á la Academia de cien
cias, en una de las sesiones del mes de d i 
ciembre de 1859, se puede ver confirmada 
esta aserción. 

E r a un sugeto de 22 años ; tenia un pólipo 
de los más considerables y complicados. Por 
sus multiplicadas ramificaciones rellenaba la 
faringe, invadía las fosas nasales, deprimía 
la bóveda palatina, contorneaba hacia arriba 
y en derredor el maxilar superior, penetraba 
en la fosa z igomáüca , y se prolongaba por 
una parte en el espesor del carrillo, y por otra 
en la fosa temporal. 

Es digno de consignarse, que en este caso, 
para obtener la cura completa de este tumor, 
hubo necesidad de añad i r al ojal palatino 
una segunda hendidura en la cara interna 
del carrillo, sin la cual hubiera sido imposi
ble estraer las prolongaciones esternas que 
ocupaban la regioa geniana y la fosa tempo
ral; sustituir á los procedimientos ordinarios 
de sección por el instrumento cortante y cau
terización por el hierro rojo, la ligadura es-
temporánea por el hilo de hierro y la caute
rización en flechas, procedimientos más s im
ples y seguros. 

E n una primera sesión (10 de eclubre 

de 1859) M . Maisonneuve estirpo 
de la ligadura es íemporánea la porc 
gea, !o mismo que ¡as prolongaciones 
y témpora! del tumor ; estirpacion q í 
efectuó fácilmente, la primera por el ojal pa
latino, la segunda por e l ojal practicado en la 
cara interna del carril lo . 

E n una segunda sesión (5 de noviembre) 
estirpó por medio de la ligadura e s t e m p o r á -
nea la prolongación situada en la fosa nasal; 
pero esta vez prac t icó esta estirpacion por 
las vías naturales. E n una tercera sesión (12 
de noviembre) des t ruyó por la cauter ización 
en flechas, la porción que deprimía la bóveda 
palatina. Por ú l t imo, en una cuarta sesión 
(20 de noviembre) completó la curac ión des
truyendo el pedículo del turnar, por medio de 
una segunda aplicación de flechas cáus t icas ; 
de tal modo que el 28 de noviembre, esto es, 
cerca de seis semanas de tratamiento, el en 
fermo se encontró enteramente despojado de 
su tumor, sin que su rostro hubiera padecido 
la menor muti lación. 

Este es, sin contradicción, el hecho m á s 
abonado en favor del procedimiento del oja l . 

E n nuestro modo de ver, esta es la manera 
de engrandecer la cirujia y elevarse el c i ru 
jano; concibiendo las indicaciones en con
creto, limitando los recursos de que dispone, 
á la naturaleza y condiciones patológicas de 
la afección, á las exigencias del individuo 
enfermo; así como también utilizando los co
nocimientos anatómicos de la región en que 
opera, no solo bajo el punto de vista de las 
relaciones de los órganos y para el momento 
preciso de operar, sino atendiendo también á 
las condiciones orgánicas , fisiológicas y pato
lógicas de los tejidos que la componen. 

Así es cómo pueden realizarse las ind ica-
ciones, que si bien son concebidas por todos 
bs cirujanos, y consideradas como el bello 
ideal de la ciencia, no todos las practican, 
porque no todos saben combinar con el sufi
ciente discernimiento esos elementos, y u t i l i 
zarlos en la práct ica. Así es como se impro
visan recursos; ilustrados por semejantes co 
nocimientos, á la vez que inspirados por las 
necesidades perceptibles de nuestros enfermos. 

BIEDICI8A FORENSE. 

Nuestro infatigable colaborador y que
rido amigo Sr- Castres-ana nos ha remitido 
el siguient© notable artículo que con el 
mayor gusto, por su interés cienlííico y 
y utilidad práctica, nos apresuramos á dar 
á conocer. 

Reconocimiento de quintos. 

¿Cómo deberá conducirse el médico en e l 



artículo 51 , órdea segundo, clase segunda, 
en virtud del cual son inútiles para el servi
cio de las armas, los mozos que padecen infla
maciones crónicas ó periódicas de cualquiera 
de las partes que constituyen el glóbulo del 
ojo, los párpados ó la vía y carúncula la
grimal? 

Sencilla á primera vista parece la pregunta 
y supèrflua toda ocupación que tienda al des
arrollo de esta idea. Más veamos: 

E l globo del ojo parece ejercer una función 
que sorprende maravillosamente al que con 
detención la observe; ora se le mire bajo el 
prisma que revele un aparato de dióptrica, 
ora se considere como órgano de asiento de 
imágenes, mediante reacción determinada 
para trasmitirlas instantáneamente al senso
rio común , debe estar muy delicadamente 
construido en todas sus partes. La prontitud 
en la función especial de la vision, de los mo
vimientos, de la sensibilidad, ya general, ya 
especial , s in apelar à otros datos, así anató
micos, como patológicos, todo contribuye á 
concederle este carácter, y el de una gran 
trama nerviosa en su construcción. Todos 
Jos anatómicos están contestes en que, al 
lado del fluido y trama nérvea, corre como su 
satélite el árbol vascular, tanto arterial como 
venoso, trasportando la sangre, elemento in
mediato de los fenómenos vitales, sobre cier
to número de membranas sobrepuestas y 
muy tenues, que los humores trasparentes, 
sirviéndolas de mullido, hacen adoptar en 
conjunto ese esferoide ocular de estructura 
fina, muy enlazada y relacionada entre sí, y 
con el centro cerebral, por medio del gran 
nervio óptico. 

Hé aquí los elementos anatómicos constitu
tivos del globo del ojo, destinados á repre
sentar en su fondo una imájen, mediante la 
presencia de la luz y el objeto al cual aque
llas se refiere. 

Demos un paso más, para caer de la anato
mia y fisiología en la patología ocular; en 
cuyo terreno, después de sentados los prece
dentes datos, vamosá poner en relieve el fun
damento de nuestra pregunta, en lo relativo 
a la inflamación del globo del ojo. 

Hubo un tiempo en que la palabra gene-
jica oftalmía ó inflamación era aplicable (1) á 
todas las lesiones flogísticas de las partes 
constitutivas del ojo; indistintamente residie
se, ya esterier, ya interiormente, se denomi
naba así á todo proceso flogistico ó inflama-
macion aguda ó crónica; mas hoy, merced á 
los adelantos de anatómicos y oftalmólogos, 
una vez individualizados los elementos com
ponentes de la trama ocular, y localizada en 
ellos la lesión, recibe, con la terminación üis, 

(1) As i cont inúa aún en el cuadro para des
doro de la ciencia, y en cierto modo, menoscabo 

-de la buena admin i s trac ión de justicia. 

el nombre del órgano morboso : si toma el 
proceso flogístico, por ejemplo, asiento en las 
coroides, en la retina, en la conjuntiva, deno
minamos á estas entidades patológicas co-
roiditis, retinitis y conjuntivitis. En ta! con
cepto, siguiendo á las célebres especialidades 
en eata sección de patología, vamos á enten
dernos con estas individualidades flegmásicas 
por la nomenclatura precitada. 

Los procesos flogísticos, residan en este ó 
aquel órgano ocular, han reconocido y reco
cen siempre una etiología, así interna (1) co
mo esterna, causas predisponentes y deter
minantes ó directas, bastando una de ellas, 
por muy ligera y sutil que sea, para provocar 
un grande efecto, haciendo salir á primera 
vista, por lo tanto , de la esfera filosófica, á 
aquel principio de que «el efecto está en ra
zón directa con la causa;» un ligero frote, 
dos ó muy pocas más veces sobre los párpa
dos, dá la suficiente impulsión á la esquisita 
y por demás delicada sensibilidad del ojo pa
ra adquirir la más violenta inflamación ; el 
menor contacto de una sustancia irritante, 
provoca igual fenómeno; el aire, una atmós
fera pulverulenta, cosas sencillísimas, dan 
lugar á esta alteración anatómico-funcional. 

Ya hemos llegado á comprender la facili
dad con que algunos mozos, asesorados de la 
respuesta del ojo á un llamamiento hacia sus 
depravadas intenciones , bajo la impresión de 
un grano de sal, tabaco, polvo, cal, etc., etc. 
provocan ó pueden causar una inflamación 
física que, sostenida por dos meses de obser
vación, si llega á ella, les hadeinutilizar para 
el servicio de las armas. 

Ante una enfermedad de esta índole, ma
nifiesta por caracteres físicos palpables, es 
llamado el médico (2) para decidir en muy 
breve tiempo en presencia de las autoridades 
«si la enfern edad que alega el mozo N . es 
simulada por provocación, ó un efecto pura
mente natural, y en cato del último estrerao, 
diga si considera á N útil ó inútil para el 
servicio militar.» 

Teniendo presente la parcialidad de que 
puede participar, como acostumbra, en pro ó 
en contra del mozo. Ni el espediente justifica
tivo (o), que, según reglamento, debe acom
pañar indispensablemente para comprobar 
el origen y curso de la dolencia, no queda 
al médico otro recurso, si ha de llenar debi
damente su misión, que apelar á la ciencia, 
interrogarla, y en una palabra, agotar todos 
los medios habidos y por haber, ya en el 

(1) Hé aquí por q u é conviene que los profeso
res nombrados en actuaciones de quintas deban 
reunir conocimientos m é d i c o s q u i r ú r g i c o s c o m 
pletos. 

(2) i E Q ocasiones un cirujane de tercera 
clase! 

(3) Innecesario en pran n ú m e r o de defectos 
de la segunda clase del cuadro, pero se exije. 

momento del reconocimiento, ya también en 
el periodo de su misión, á observación si lo 
cree procedente, y aquel no ha arrojado da
tos suficientes para un fallo definitivo. 

Empezará, pues, por reconocer el órgano 
en que tiene asiento la enfermedad que se le ' 
pone de manifiesto ; si está al alcance del 
mozo su simulación por imitación ó provoca
ción, abrigará la idea de que en todas las 
membranas oculares cabe el fenómeno pro
vocado que se propone el embustero, puesto 
que la punción con una aguja es susceptible 
de dar lugar á cualquiera de las inflamaciones 
del ojo, desde la mas esterior hasta la más 
interior; y finalmente, recordará que entre 
aquellas, las de la conjuntiva y la córnea son 
las que mejor se prestan á tan criminales 
deseos. 

Prevengámonos, por lo tanto, á sospechar 
la ficción de la flegmasía en el mozo N cuan
do esta resida en ella, y tendamos nuestra 
mirada hacia el diagnóstico diferencial em
pezando por la etiología. A fin de llegar el 
médico áeste punto, tan capital en la prácti
ca, á ese caballo de batalla, que bien podría 
apellidarse alma de la terapéutica, en nues
tra ínfima opinión, debe iniciar sus primeros 
pasos eon el reflejo de la constitución y an
tecedentes del sugeto: debe averiguar si un . 
vicio exantemático, escrofuloso, sifilítico, 
herpético, reumático ó escorbútico, etc., con
tribuye al desarrollo y pábulo de la inflama
ción ocular. 

Cuando no pueda el profesor, por falta de 
datos y circunstancias, relacionar una de es
tas causas internas con el fenómeno patoló
gico en cuestión, deberá inclinar su mejor 
atención sobre la región afecta, para depurar 
en el crisol de la ciencia la etiología local, 
capaz del sostenimientoflegmásico; examinai-
rá con detención la dirección de las pestañas, 
por si un grupo de tres ó más implanta sus 
estrenaos libres sobre la conjuntiva ó cornear
en cuyo caso, sublata causa, etc., ranversa-
mos los párpados para ver si un chalaxon 
subconjuntival palpebral, ó granulaciones 
vesiculares ó carnosas, cálculos (1) lagrima
les alimentan ó sostienen el proceso flogísti
co; dirijamos también una mirada sobre la 
carúncula por si se halla hipertrofiada; sobre 
el pterigion rudimentario, la pingüecula, la 
cicatriz ó herida de una puntura, que podria 
tener lugar en la conjuntiva vulvar, y veamos* 
finalmente si la configuración óculo-palpebral, 1 

uu lagoftalmos ó un fímosis no muy marcado 
que causar podrian esta lesión de las llama
das vitales. 

(1) Estraje en 1859 un cá lcu lo lagrimal de une 
de los conductos de las g lándu las de Meibonio, 
que sostuvo mueho tiempo una conjuntivitis á 
D . Francisco Ferrer, inspector de estadíst ica hoy 
en Guadalajara. 



Si nada de esta coincide con !a oftalmia, 
reincidamos en sospecha de provocación, 
aunque falta la toma de razón á los tres ma
yores enemigos de la vista: luz intensa y 
continuada, atmósfera pulverulenta y el 
viento fuerte, á cuya dificultad etiológica, 
ocurriremos con armas contrarias en la p rác 
tica de la observación. 

Hemos recorrido brevemente el campo etio-
lógico que nos puede guiar por sí solo en 
múltiples ocasiones al juicio diagnóstico, y en 
su consecuencia, á fallo justo y definitivo; 
pero la ciencia es más rica en manantiales para 
conducir al verdadero intérprete de la justicia 
hacia el camino de su deber : existe sí, ade
más, la antorcha de la sintomatologia, que es
plendorosamente luce en manos de un buen 
práctico. Interroguémosla, pues, para ver lo 
que arroja este importantísimo ramode la pa
tología. 

En toda enfermedad toman los patólogos, 
como elementos de! diagnóstico, síntomas físi
cos ó anatómicos y síntomas fisiológicos ó fun
cionales ; con aquellos y estos, mediante una 
operación intelectual, forma el práctico la de
nominación de la entidad morbosa, caracte
rizándola finalmente de esta ó aquella índole 
por la etiología que ha intervenido en su des
arrollo, y la sostiene, para en su consecuencia 
venir á establecer el pronóstico y la t e r apéu 
tica, como objeto final del médico en presen
cia del paciente. 

Ya queda apuntado que cabe la simulación 
de la inflamación más bien en l a conjuntiva 
y córnea que en los demás órganos constitu
tivos del globo del ojo; por lo tanto, describi
remos la inflamación de la primera, y diremos 
dos palabras de la segunda. 

Reconocen ios prácticos en la patología 
ocular una conjuntivitis franca ó flemonosa, 
la pustulosa, la catarral y la purulenta. 

Ataca generalmente la primera á indivi
duos bien constituidos; la caracterizan como 
síntomas anatómicos, la rubicundez m a s ó me
cos viva, según la intensidad del proceso, la 
tumefacción, que ocupan casi toda la membra
na, serpeándola vasos voluminosos, más hacia 
elrepl iegueóculo-palpebral , con gran número 
de anastomosis; si es muy intensa, puede 
llegar á formar lo que se llama quemosis: los 
párpados ofrecen un engrosamiento y un ca
rácter edematoso y más caido al superior. 

Concurren con estos síotomas los fisiológi
cos : el aumento de calor, dificultad en los 
movimientos, y como la sensación de arenillas 
debajo de los párpados; apenas hay fotofobia, 
y los ojos están biea abiertos si la oftalmía 
está localizada y no es muy intensa: más s i 
lo es y se propaga á las membranas internas, 
alteran la vision y nótase la .fotofobia ó aver
sión á la luz. Llega el período de estado, y 
establécese la secreción mucosa, y declinando 

termina por la resolución ó pasa al estado 
crónico. 

En esta forma, aunque hay el mismo cua
dro de síntomas, no son tan manifiestos. E s 
tos cuadros convienen con los de oftalmía 
provocada; fijemos, pues, la atenoion sobre el 
curso é incidentes de la observación, teniendo 
presente que casi siempre se obtiene; la cura
ción de la flegmasía a beneficio de la separa
ción de las causas nocivas al ojo y del trata
miento antiflogístico sencillo. 

La conjuntivitis pustulosa, á que algunos 
dan nombre de escrofulosa , ataca á indivi
duos de una constitución poco desarrollada y 
de temperamento linfático. Los sintonías 
anatómicos que la caracterizan son la rubi
cundez poco marcada, generalmente parcial 
y triangular con el vértice hacia la có rnea , 
formada por vasos tortuosos que á su termi
nación en la córnea ó sus inmediaciones pre
senta una ó más elevaciones blanquecinas, las 

| cuales reciben el nombre de pús tu las . 

Apenas se manifiestan síntomas fisiológi
cos, á menos que las pústulas ocupen la 
córnea, en cuyo caso se establece un derrame 
de linfa entre sus láminas , que ademas de 
empañarla dan lugar á mas ó menos foiofobia. 

L a conjuntivitis catarral está caracterizada 
por la secreción de moco ; dist ínguense tres 
grados que sucesivamente van estendiéndose 
de los párpados á la córnea, llegando á com
prometerla cuando ha tocado al último gra
do ; coincide con un estado catarral nasal ó 
bronquial; si se presenta en un ojo, suele 
trasmitirse al otro, envuelve el carácter de 
contagiosa y epidémica; es la que dá lugar 
á la hipertrofia de las glándulas palpebrales, 
constituyendo las ganulaciones; obsérvause en 
segundo y tercer grados complicaciones de. 
la coroides y retina, que resolviéndose la 
congestión de la conjuntiva, ó mejor pasando 
al estado crónico, sostiénense los fenómenos 
retino-coróideos de la ambliopiía y la kopio-
pía , como una de sus terminaciones. 

Sobresalen entre los síntomas fisiológicos, 
la fotofobia, tanto más intensa, cuanto más se 
aproxima la flegmasía al tercer grado en que 
participan más de sus efectos la coroides y la 
relina; la secreción, el escozor en los gran
des ángulos del ojo, el dolor gravativo y pro
fundo en las regiones orbitaria, temporal y 
superciliar. Reconoce como causas las del 
elemento catarral. A l pasar al estado cróni
co, y durante él, deja huellas en la córnea , 
si ha sido intensa, y casi siempre engrosa
miento de las glándulas de Meibomio, que 
dicho sea de paso, sostienen una marcada 
refracción á la medicaciones, si no tienden 
directamente á su resolución. La conjuntivitis 
purulenta, la más grave de todas, llamada de 
los recien nacidos, blenorrágica y militar, 
altamente contagiosa, está caracterizada por 

la secreción de pu> cu la conjuntiva, por el 
gran abultamiento palpebral hasta la oclusión 
ocular. Tiene circunstancias bien semejantes 
á la catarral en su tercer grado, pero es d i 
ferente en su curso y tratamiento; hay, pues, 
además de fuerte secreción y quemosis, los 
mismos síntomas fisiológicos que en la catar
ral. A su paso al estado crónico^ obsérvanse 
también las huellas en la córnea y párpados 
representadas por manchas y granulaciones. 
En la córnea pueden tener lugar las cauteri
zaciones con el nitrato de plata ó las puntu
ras. Con estas no se consigue nada , pues 
que si no las reitera, y con esto se espone á 
perder el ojo, lo cual estará á su alcance, no 
consigue nada; con el nitrato de plata nos 
atenemos á lo que más adelante se dice en la 
oftalmía pustulosa. 

Después de haber revistado á grandes ras
gos los caracteres de las flegmasías de la 
conjuntiva y de su relación y ligera acción 
sobre la córnea, encontramos que la simula
ción puede aplicarse frente á la inflamación 
franca, puesto que ningún sello distintivo lle
va; pero necesario es que sea muy diestro el 
mozo para provocar solamente síntomas tare 
poco intensos, que puedan compararse coa 
los de la inflamación crónica, pues que siendo» 
más marcados, habría lugar á pensar en 
eausa reciente, y desde luego sospechosa, 
que confirmaría una buena observación. 

Concíbese también aplicable la simulación 
de la inflamación pustulosa, obrando parcial
mente sobre la conjuntiva ó córnea para i r r i 
tarla y desarrollar las pústulas; pero aquí es 
donde el práctico puede conocer el fraude 
desde el momento, porque las pústulas de l a 
oftalmía escrofulosa se hallan en la termina
ción de uno ó más vasos gruesos; porque si 
se hallan aun formando vesículas, dan una 
serosidad clara á la punción; porque si están 
ya formando ulceración, esta es casi siempre 
circular, aunque algo irregular, reuniendo 
como complemento los caracteres de las ú l 
ceras escrofulosas, y por el contrario, el efec
to del nitrato de plata es una escara irregu
lar, generalmente con puntas; la inyección, 
si se ha operado en la córnea, ó es nula, ó si 
la hay, comprende gran estension en esta y 
la conjuntiva, muy análoga á la keratitis y 
conjutivitis francas; y finalmente, que la es
cara formada por el nitrato, cae después de 
un corto número de dias. 

Las otras dos clases de inflamaciones en 
estado agudo, no ofrecerían duda en su diag
nóstico, siendo independientes de la voluntad 
del mozo; y seguros podíamos estar de que 
intentase la inoculación de la segunda, pues
to que se espondria á correr un bromazo muy 
pesado. 

E n estado crónico presentarian las man
chas granulaciones generalmente consiguiea-



tes á aquel y á la permanencia de este, lo 
cual excluiría la idea d̂e actual provocación. 
Muy coaveniente fuera que, desde el primer 
reconocimiento, se inscribiesen los datos su
ministrados por el sugeto, así como los sínto
mas anatómico-fis iológicos, para más segura 
sorpresa, si reproducía nuevamente durante 
Ja observación los medios de que se valia para 
la s imulación de la oftalmía; convendría tam
b i é n destinarle á un departamento oscuro; 
que llevase aplicada una careta como los ope
rados de catarata, en la cual podría impr i 
mirse un seilo ó signo, para cerciorarse de 
las maniobras habidas. 

Hasta aquí de flegmasía ó inflamaciones 
oculares esteriores, que más fácilmente pue
den simular los mozos, y de los medios de 
que se ha de valer el profesor para averiguar 
la realidad de la simulación; resta, pues, to
car otras inflamaciones que pasan desaperci
bidas, á pesar del reconocimiento detenido, 
por no observarse al ojo desnudo ningún s ín
toma anatómico , y desatender por infundados 
los fisiológicos que depone el mozo. Aludo á 
las inflamaciones c rón icas que tienen asiento 
en la coroides y la retina. No dejan de ser 
frecuentes estas lesiones, como observarán 
aquellos lectores que se dedican á la práctica 
de la patología ocular; ya hemos apunta 
do que las flegmasías esteriores intensas de 
cualquier ca rác t e r ó naturaleza que sean, 
trasmiten su influencia morbosa y ca rác te r á 
los órganos más internos; la fotofobia, los do
lores profundos oculares, los superciliares, 
frontales y temporales, son signos inequívo
cos de lesión en las membranas ^internas; 
cuando esta es aguda, concurren con los s ín
tomas fisiológicos otros anatómicos esteriores, 
visibles á la simple observación, v dícese por 
el profesor, sin titubear, hay inflamación; mas 
no sucede así cuando esta se desarrolla bajo la 
forma crónica ó de la aguda, ha pasado á 
esta; apenas se hacen sentir los datos ana tó 
micos estertores, que habían de servir al pro
fesor como elemento de diagnóst ico; ia con
juntiva y la córnea participan de síntomas fi
siológicos, y desde luego sobresale la traspa
rencia en aquella, contráese regularmente el 
i r i s , nótase negro el fondo del ojo; en una 
palabra, nada hay que revele enfermedad, y 
á pesar de esto, óyese decir al mozo: « tengo 
dolores sordos en el interior del ojo; la luz 
muy viva continuada por muy poco tiempo me 
ofende; siento un peso continuo sobre la ceja, 
acompañado en ocasiones de latidos; veo muy 
poco con este ó los dos ojos; observo que los 
objetos se hallan cubiertos de una nieblilla, y 
que muchas veces pasan moscas por delante 
d é l a vista; distingo y leo más claro con len
tes bicóncavos, etc., etc.» 

E l profesor que carezca de eslensos cono
cimientos en oftalmología, al observar el pa- J 

ralelismo de los ejes ópticos, al efectuar el es-
ponente movimientos rápidos en sus ojos, 
confesando á la par que ve algo, sin poder el 
que reconoce apelar en aquel momento ó in
terrogar á la ciencia, se vé perplejo al diag 
nosticar la lesión alegada; ocúrrele que esta 
puede ser lo que dice el cuadro de miopía, 
que nosotros creemos no ser otra cosa que un 
s ín toma de una lesión ocular, por cuya deno
minación se la debe conocer; también puede 
lanzarse aquel á diagnosticar la alteración es
puesta como amaurosis (síntoma solamente); 
ó finalmente, atribuirlo á simulación de un 
padecimiento. 

Para salir de tal conflicto, prepárese el fa-
c u l t a t i v o á reconocer al quinto una y más ve
ces con una y otra serie de cristales, que con
firmen una enfermedad ocular de las llamadas 
de acomodación; como es consiguiente, no lee 
ni puede leer este en caracteres pequeños y á 
distancia de quince pulgadas con lentes bi 
cóncavos n ú m e r o s dos y tres; nada tampoco 
revela la serie opuesta (1), que pueda condu
cir al facultativo al juicio diagnóstico; y si es 
de los tantos que desconocen por sus síntomas 
la existencia de las inflamaciones crónicas y 
d e m á s lesiones que tienen asiento en el inte
r i o r del globo del ojo, adoptando por otra 
part e, como síntomas físicos, como patonog-
m ó n i c o s de la amaurosis, que por casualidad 
pudo sospechar la gran dilatación de la pupi
la y la falta de la contracción iridiaría, clara 
y manifiesta es su opinion acerca del mozo 
que acaba de reconocer, con la mano puesta 
sobre su conciencia y con el mejor deseo de 
contribuir con sus conocimientos á la buena 
administrocion de justicia, cree haber sor 
prendido al mozo que alegó una enfermedad 
simulada por imitación, declarando en último 
t é r m i n o y alta voz la utilidad del mozo para 
el servicio de las armas. ¿Es posible que la 
adminis t rac ión de justicia, allí donde se re
siente de la perfección de conocimientos (2), 
qu izá alguna vez poseido su intérprete de la 
más crasa ignorancia, cubierta con el velo 
de la pa labrer ía , de la mímica social y la 
gravedad de un maestro; es posible, repito, 
que se entregue abiertamente á loque vu l 
garmente se llama un acertijo? No, y mil ve
ces no; rica y profusa, desde no muy aparta
dos dias, es la ciencia del diagnóstico, como 
lo es en reunir y coordinar sus elementos. L a 
física y la química, aplicadas á las ciencias 
m é d i c a s , han dislocado precipitadamente in -
terpre taciones variadas en cuestiones fisioló
gico- pa to lógicas ; fundadas en hipótesis más ó 
menos gratuitas é ingeniosas, han dominado 

(1) Si es que tiene á su disposición el optí-
grado. 

(2) Es necesario más bien ser docto gue doc
tor, muy particularmente donde prueban mal los 
doctores. (3) Bien á pesar de ciertas escuelas, doctrina? 

y clases sociales. 

- gran parle de lo imprevisto, hacinando gru 
pos de cuestiones en que la ciencia ha con 

1 signado su úl t ima palabra; han llegado (3) 
• sí, á la esfera de la medicina para significar-
• nos el más solemne mentís de capítulos en-
t teros en obras que desgraciadamente circular 

como buenas. 
L a oftalmoscopia, ese medio reciente de 

exploración, debido al célebre fisiólogo flelm-
hothz, nos manifiesta gran número de enfer
medades interiores oculares; ella ha derriba
do y desechado de! catálogo de enfermedades 
oculares las que, como la amaurosis, la mio
pía , ambüopl ía , etc., etc., venian ocupando 
puesto en él, como tales entidades, reduc ién
dolas actualmente á simples síntomas ó fenó
menos morbosos de otras enfermedades. A 
este medio de esplotacion debemos recurrir 
para averiguar si realmente está enfermo 
mozo que alegó todos aquellos síntomas, que 
pueden simularse por imitación, para hallar 
con claridad la concordancia entre fenómenos 
morbosos anatómicos y fisiológicos. 

Abramos antes en una obra moderna de of
talmología la página retinitis crónica; consul
temos veibalmente ó por escrito á un práctico 
en el ramo, acerca de su cuadro s intomatoló-
gico: una y otro harán relación de los sínto
mas alegados; y finalmente, para comple
mento, el oftalmóscopo del práct ico, pondrá 

en relieve los elementos anatómicos del diag
nós t i co , concluyendo por declarar la realidad 
de la enfermedad y la inutilidad manifiesta 
del mozo, si aquella no es susceptible de c u 
ración. Es necesario, no solo querer, sino que 
t ambién saber administrar justicia. 

E n la actualidad me han consultado dos es
tudiantes de este seminario, que, en mi pobre 
opinión, padecen la retinitis crónica manifies
ta á ojo desnudo, tan solamente por síntomas 
funcionales, pero que el oftalmóscopo descu
bre gran inyección en el fondo del ojo, inme
diata á la pupila, del nervio óptico. £1 uno, 
Pedro J iménez , de San Pedro del Arroyo, á 
quien m i especial amigo, el Dr . D . Pedro 
Yelasco, y el que tiene el honor de suscribir, 
hemos propuesto el plan terapéut ico indicado 
pa ra , en el período de un año , no conseguir 
sino un corto alivio, habiendo sufrido ia suer
te para el reemplazo de 1860, y esperando 
que fuese llamado su número ante la caja, 
me preguntó «cuál era la enfermedad que 
debia a legar ,» y le contesté que alegase ha 
llarse casi ciego; mas afortunadamente no» 
fué llamado. 

E l otro, Pedro Vidanes, natural de Saha-
g u n , e n l a provincia de León, padece dicha 
enfermedad en el ojo derecho, en términos de 
hallarse alterada la visión hasta el punto d e 
no poder leer sino á dos ó tres centímetros de 



distancia, con la circunstancia de ser grandes 
ios caracteres y tener aplicados los lentes bi
cóncavos del mím. 2.°; si al jugar la suerte 
coincide con los números llamados para el 
reemplazo, &erá caso serio para los facultati
vos, puesto que nada esteriormente aparece 
patológico. 

Hé aquí cómo creo debería conducirse el 
médico en los reconocimientos de quintos 
que aleguen inflamaciones ó enfermedades 
crónicas de las partes constitutivas del globo 
del ojo, para quedar enteramente satisfecho, 
de haber llenado su misión. He tocado á 
grandes pinceladas esta cuestión, porque está 
al alcance del médico el vacío que en algu
nos puntos se nota, y solo me ha movido á 
mal redactarla el deseo de ser útil á la justi
cia, á la vez que á mis comprofesores, así qué 
el poner de manifiesto por este escrito: «El 
por qué de la falta de armonía en los juicios 
emitidos por los profesores nombrados, como 

alguna vez sucede.» 
Avila 16 de diciembre de 1860. 

Fernando Castresana. 

CLINICA. 

Higrotna crónico de la rodilla; curación por la 
punción y el proceder de los bordones. 

En el dia 16 de noviembre del año pasado, 
fui avisado para visitar á Catalina Gi l , de 64 
años de edad, estado viuda, temperamento 
saoguíneo-nervicso, habiendo padecido las 
enfermedades infantiles; las anejas al puer
perio de cinco gestaciones; varias veces in
termitentes de diferentes tipos; hace diez 
años una artritis reumática, que invadió las 
más de las articulaciones, haciéndose poste-
riermente errática; y hace dos años se la pre
sentó, sin causa conocida, un tumor en la ro
dilla izquierda, qnc, siendo al principio del 
tamaño de una avellana, fué creciendo pau
latinamente, sin sentir doior alguno, ni inco
modarla para la progresión y genuflexión; 

mas llegando á adquirir un desarrollo bastante 
grande, la impidió, por fin, la posición de ro
dillas ; presentando ios siguientes caracte
res de! 

Estado aclval. Tumor, situado encima de 
la cara anterior, bordes laterales y vértice de 
ia rótula; circunscripto, indolente al tacto, 
blando, elástico, trasparente, sin mutación de 
color en los tegumentos, notándose á la per
cusión alguna fluctuación, y siendo del tama
ño de una naranja. 

Diagnóstico. En vista del cuadro sintoma-
tológico descrito, y haciéndome cargo de la 
semejanza que existe entre la serosa vaginal 

y la serosa que cubre esta articulación, diag 

nostiqué este tumor de un higroma crónico 
de la rodilla. 

Pronóstico. Manifesté á la paciente, que 
aunque no era de peligro, merecía alguna 
consideración, pues de su descuido podrían 
sucederse fenómeno» graves, pudiendo evi
tarse por medio de una pequeña operación, 
si, apurados los medios que intentaba, no se 
conseguíala curación. La enferma accedió 
gustosa á cuanto la propuse, indicándome que 
ensayara cuantos medios creyese oportuno 
antes de proceder á la operación. 

Tratamiento. Atendiendo á la observa
ción de la enferma y á que mi deseo era tam
bién evitar, si posible fuera, la operación; re
cordando que en la Union Médica habia visto 
que el Dr. Rossi aconsejaba para la curación 
del higroma una compresión constante de! 
tumor, para producir la inflamación de la se
rosa, apliqué encima del tumor una plancha 
de plomo, con la que, aunque sostenida por 
espacio de ocho dias, ningún resultado ob
tuve; y como igualmente hubiese leido en el 
mismo periódico un caso práctico de esta 
afección, curado por D. Manuel Serrano á 
beneficio de las compresas devino escílítico, 
la dispuse que, poniendo en maceracion dos 
onzas de cebolla albarrana en dos cuartillos 
de vino blanco, por espacio de 48 horas, se 
aplicase unas compresas empapadas de este 
líquido encima del tumor, cuidando remojar
las á menudo y que le comprimiesen algún 
tanto. 

Gran gozo hubiera obtenido, si hubiera 
sido tan afortuado como el digno compañero 
que me precedió en este tratamiento; mas, 
por desgracia, no se cumplieron mis deseos; 
aunque le continué sin intermisión por espa
cio de cuarenta dias, hasta que, cansado de 
esperar en valde, y apurada la paciencia de 
la enferma y asistentes, me vi en la precisión 
de aconsejar la operación, practicándola, por 
acceder gustosa la enferma, el dia 3 de enero 
de este año, bajo el siguiente 

Proceder operatorio. Coa el trocar recto, 
y propio para la operación del hidrócele, hice 
una punción en la parte más declive del tu
mor, correspondiendo á la base de la rótula, 
para la que, aunque el trocar se hallaba bien 
apuntado y cortantes sus bordes, tuve que 
emplear bastante fuerza, por encontrar una 
gran resistencia al cortar las espansiones 
aponeuróticas: hecha la punción, y estraida 
la espiga, salió por la cánula como un cuar
tillo de líquido de color algo anaranjado, el que 
no analicé por no tener reactivos para ello. 

Evacuado el líquido, y queriendo hacer la 
cura radica!, me encontré indeciso en la elec
ción del proceder que adoptaría; mas recor
dando el método de nuestro sabio y distingui
do profesor D. Diego Argumosa, lo sencillo 
de su proceder y sus felices resultados, me 

decidí por el de los bordones, los que llevaba 
preparados; y cortando cuatro de ellos, des
pués de desflecados por una de sus estremi-
dades, los introduje en el quiste, correspon
diendo el primero á la parte superior, el se
gundo á la inferior y los dos restantes á las 
laterales del tumor, dejándolos sostenidos por 
un parchecito de diaquilon gomado, y ponien
do después una compresa y el correspondiente 
vendaje; sin que en lodo el tiempo que em
pleé para este prccedimiento acusase la en
ferma un dolor intenso. 

Levantado el aposito en el dia 4, observé 
con gusto que la inflamación (síntoma que 
anhelaba) habia principiado á presentarse; 
mas no creyéndola suficiente esperé ai si
guiente dia para ver si conseguía ver coro
nado mi intento. 

Efectivamente, no fueron vanos mis deseos; 
en el dia 5, y á las cuarenta y ocho horas de 
la operación, la inflamación habia adquirido 
tal intensidad, que creí necesario moderarla, 
sacando los dos bordonea de las partes latera
les, y repuse la comprensa y el vendaje. Te
niendo fiebre la enferma y acusando algo de 
sed, la dispuse dieta de caldo y agua de na
ranja para bebida usual. 

En el dia 6, febricitante la enferma, seguía 
la inflamación en la parte operada, aunque 
con más moderarion, y saqué el bordón cor
respondiente á la parte superior, haciendo 
igual compresión que en los dias anteriores, 
y la misma prescripción. 

En el dia 7, la enferma con menos fiebre y 
menor la inflamación del tumor, por cuya ra
zón saqué el último bordón, dejando en su 
lugar un pequeño lechino de hilas, un parche 
de bálsamo de arceo y ia correspondiente 
compresa y vendaje, aconsejando siguiese la 
dieta animal y la naranjada. 

En el dia 8, al sacar el lechino, salió un 
poco de supuración, siendo esta de buen ca
rácter, por cuya razón, atendida la flogosis 
que los bordones habian causado y la supura
ción originaria de esta, me creí autorizado 
para pronosticar feliz éxito en la operación, y 
por consiguiente, el logro de mi intento. In
febril ya la enferma, la aconsejé tomase a l 
gunas sopas é igual bebida que en los dias 
anteriores. 

Siguiendo supurando en los sucesivos d:as 
el pequeño orificio, iba igualmente adhirién
dose la serosa, hasta que en el día 21 apare
ció la rodilla en su estado normal y fisiológi
co, cerrada ya la puntura y pudiendo hacer 
con libertad toda clase de movimientos, sin 
que hasta la fecha haya notado incomodidad 
alguna. 

Reflexiones. Varias son las que de la his
toria de esta enferma se desprenden, ora en 
cuanto á la formación del tumor, ora con res
pecto á su tratamiento; por lo tanto, las redu-



ciré á las cuestiones siguientes: 1. a ¿Cuá I f u é 
la causa principal que pudo influir en el des
arrollo del higroma? 

Varias son las causas productoras de esta 
afección: una caida sobre la rodil la, el cont i
nuo roce, la progresión continuada, la infla
mación crónica de la region rotuliana, pue
den algunas veces producir este derrame; pero 
á la enferma ninguna de estas circunstancias 
le acontecieron, por cuya razón , á pesar de 
reconocerse estas causas como predisponentes 
de esta afección, tendremos que remontarnos 
á investigar otras que con más seguridad po
damos señalar . Recorriendo sus antecedentes, 
hemos visto que dos años antes de su forma 
cion padeció nna artritis reumát ica que i n 
vadió las más de las articulaciones, no siendo 
esta la que menos fué lesionada; y env is ta 
de esto, ¿no podíamos, con alguna seguridad, 
seña lar esta afección como causa productora 
del higroma? Creo que sí: atacando la artritis 
las articulaciones, produce la inflamación de 
sus tegidoe, y consistiendo los de esta articu
lación en una bolsa mucosa, según unos, ó 
serosa, según otros, situada en la parte ante
rior de la rodilla, constituida por laminillas 
de tegido celular, puede con mucha facilidad 
llenarse de sangre ó serosidad que, aumen
tando poco á poco, llena las mallas del tegido 
y puede formar el quiste. 

2 . a Qué razones ha habido para adoptar 
el proceder operatorio descrito y preferir e 
de los bordones á la inyección? 

Teniendo una semejanza grande el higro
ma con el hidrocele, por ser ambas afeccio
nes de una misma naturaleza, es lógico sea 
igual el tratamiento, y empleándose con buen 
éxito en el hidrocele el proceder de los bor
dones, muy natural era le emplease yo en la 
afección de que me ocupo, dándole la pr ima
cía, porque, en mi concepto, r eúne las tres 
condiciones (cito, tuto el jucunde) requeridas 
para cualquiera operación, hallándose despo 
jado de los inconvenientes que tiene la inyec 
cion y de los desórdenes que muchas veces á 
esta se siguen; siendo los principales, nece
sitarse un ayudante esperto que sostenga ia 
cánu la , para no inyectar el líquido; que se 
use fuera de la bolsa, accidente que, si acón 
tece, produce á veces la gangrena de la par
te; y no poderse valuar el grado de inflama 
cion necesario para que sea adhesiva: no así 
en el proceder de los bordones; cualquiera 
operador, por poco avezado que se halle, sin 
necesidad de ayudante alguno, puede intro 
ducir los bordones, sin el temor que por su 
poca ó mucha introducción pueda causarse 
el terrible accidente que la inyección puede 
producir, ni el dolor tan intensivo que esta 
siempre ocasiona. Últ imamente, siendo la i n 
dicación producir una inflamación tal, que 
por ella se consiga la adherench de la bolsa, 

y convencidos todos que la presencia de un 
cuerpo estraño es susceptible de provocarla; 
llenando los bordones esta indicación como 
cuerpos estraños que son, pud i éndose regular 
mejor con ellos el grado de inflamación que 
con la inyección, y e jecutándose esta opera
ción con prontitud, seguridad y sin los dolo
res que aquella origina, verificándose la c u 
ración, muy justo es darle la preferencia por 
reunir las condiciones que á los demás proce
deres no concurren. 

No solo el éxito feliz de que he visto coro
nado este proceder me confirma en su efi
cacia y me anima á seguirle, empleándolo en 
afecciones semejantes, sino también el que, 
inventado por un sabio español , lumbrera de 
nuestra ciencia, le he visto conseguir infini
tos triunfos, dando con su invención un so
lemne mentís á nuestros vecinos de allende 
el Pirineo, que creen es suyo el triunfo por 
inventar el proceder de la inyección. 

Francisco Grimau. 

HIGIENE PUBLICA. 

T o p o g r a f í a m é d i c a de L aniego de A l a v a . 

Nuestro laborioso colaborador, D. José 
María Blanco, nos remítela siguiente, que 
con el mayor gusto publicamos: 

«De absoluta necesidad y de grande u t i l i 
dad en el dia la publicación de las topogra
fías y estadísticas médicas , voy en el actual 
año á publicar las de esta vi l la , porque de 
ello creo redundará un beneficio á la huma
nidad y vi l la, de la que me honro con ser 
su titular. 

Incompleta es, por los pocos ó nulos ante
cedentes que tengo, y ¡as pocas noticias que 
he podido recojer; pero aun así y todo, es 
oreciso nos dediquemos á emprender esta 
obra, que los años y los hombres científicos 
comple tarán este trabajo, como lo tengo ya 
ideado. 

Laniego p e r t e n e c e á la provincia de A l a -
va, partido judicial de L a Guardia; se halla 
situado entre dos p e q u e ñ a s vertientes , en un 
pequeño llano, en la antigua Sonsierra de N a 
varra; linda por Norte con Yécora y Yiñas-
pre, á una legua y á media; por S. O . con La 
Guardia y Elbdlar, á dos y una hora; por la 
falda con Er ipan, á tres cuartos de hora: dis
ta de Vi tor ia , capital de la provincia, diez 
leguas, dos de L a Guardia, y dos y media de 
Logroño . Esta villa fué edificada en el reinado 
de Felipe II; su población se compone de 240 
vecinos, con 900 almas: tiene por escudo de 
armas un cuchillo y una palma, unidos en 
forma de cruz, en memoria, sin duda, de sus 
patronos, San Acisclo y Santa Victoria. Cuen

ta con dos escuelas públicas de instrucción 
primaria, para niños y n iñas , reunidas en u n 
mismo local, y separadas por un tabique de 
lienzo: la de niños es más capaz, aunque l a r 
ga y estrecha, con buenas luces y ventilación 
(esta sirve para las sesiones del ayuntamiento 
y juntas), pero incapaz de contener cincuen
ta niños: la de niñas , de forma cuadrada, coa 
una sola ventana, y muy reducida, no puede 
contener más de veinticuatro á treinta n iñas ; 
carece de luz y ventilación. L a casa que contie
ne las dos escuelas es de piedra s i l ler ía , y es 
susceptible de otro segundo piso; en él p o 
dían establecerse las dos escuelas con des
ahogo, mas luces, ventilación, y sobre todo, 
con más separación de niños y n iñas , pero la 
vil la carece de los fondos para costear ¡as 
obras necesarias; así que la diputación foral 
debia verificarlas por su cuenta, sea á condi
ción de reintegro, ó sea de limosna en benefi
cio del pueblo, mediante á seña lar las juntas 
generales en esta vil la para 1862; pues como 
medida de utilidad, y sobre todo de higiene, 
debe hacerse esta obra. 

L a iglesia parroquial es hermosa, de gran 
cavidad; en ella pueden formar dos ba ta l lo
nes en batalla para oir misa con comodidad; 
tiene un magnífico altar mayor, muy antiguo, 
pero de mucho méri to , y siete altares co la
terales, que pertenecen al orden dór ico, góti
co y al renacimiento: es sana, bien ventilada; 
pero por desgracia se observa en ella q u é 
aun se llevan los cadáveres para hacerles las 
honras de cuerpo presente, máxima muy con
traria á la salud y aun á la religión; por lo 
tanto, debe desterrarse una costumbre que 
redunda en perjuicio de los pueblos. Una ele
gante y hermosa ermita tiene al Norte, s i 
tuada en la misma carretera y á un estremo 
de la vi l la , en la que se venera la Virgen del 
Campo; es capaz y bien ventilada. L a iglesia 
y ermita tienen su órgano, que por lo anti
guos están los caños en muy mal estado, y es 
de absoluta necesidad su recomposición: tris
te es la pobreza que destella al lado de dos 
magníficos templos, orgullo de estos habitan
tes, deterioradas las ropas y ornamentos por 
lo antiguos; el digno clero parroquial debiera 
adquirir de limosna otros nuevos, al menos 
para los dias solemnes, ó bien del fondo de la 
fábrica. L a grandeza del Redentor en el culto 
divino es pobre para un pueblo católico como 
este; dos sacerdotes son insuficientes para to
do el vecindario, todo agrícola; así que debia 
ponerse otro sacerdote servidor más , sino que
remos quedar sin misa el dia menos pensado 
la mitad de la población, en atención á que 
el otro beneficiado, por lo anciano, está jubi
lado, y muy probable no tarde mucho en no 
poder decir la segunda misa que nos regala 
los dias festivos; tres sacerdotes j ó v e n e s no 
sobran para celebrar con solemnidad una 



misa mayor y los oficios a una población de 
240 vecinos. 

Dos fuentes de piedra tiene la villa, senci
llas y elegantes por su sencillez; las aguas 
son finas y potables; la una está situada en la 
calle que dá á la carretera, con dos caños de 
ziuc y cobalto, y su ornamento es un arco de 
piedra labrada con sencillez; al lado de esta 
fuente se encuentra un espacioso bebedero 
para el ganado, y á unas ocho varas más 
abajo, y bajando unas cuantas escaleras, es
tá la otra, con otros dos caños, y al pié un 
bebedero y lavadero, que pueden lavarse y 
limpiarse cuando se quiera. 

E l Ebro, que corre con dirección á Logro
ño, pasa á los tres cuartos de legua de la vi
l la , cuyo rio la hace muy templada: por las 
inmediaciones pasan dos riachuelos que ba
jan de la montaña, los que con el Ebro pro
porcionan esceientes pescados, como barbo, 
anguila, y cangrejos otros peces llamados 
cucharetas (lampreas); uno de los arroyos se 
divide á la entrada de la población, regando 
sus calles y facilitando así la limpieza de 
ellas; el otro trozo baja por un canal á un la
vadero natural de piedra, que sirve para la 
limpieza de las ropas; este arroyo viene de 
la parte de la Aldea de Navarra: otro arroyo 
baja de Eripan, y al cuarto de hora de aque
lla villa se dividen sus aguas; la mitad sirve 
para moler dos molinos, 5 el resto, que viene 
á esta villa, sirve para regar las huertas que 
hay en el mismo pueblo, y bañar una calle, 
sirviendo de limpieza, y también á su salida 
de pantano, á causa de aglomerarse todas las 
basuras, lo que dá lugar á la fermentación. 
Muy cerca de este sitio existe un pozo ó 
fuente, cuyas aguas solo se usan para colar 

las ropas. 

E l cielo de e&te pueblo es comparado con 
el de Logroño, claro, alegre y despejado; el 
clima templado; no así los comarcanos, que 

son muy fríos, por la mayor proximidad á la 
montaña. 

Los habitantes son alegres é industriosos, 
de carácter afable, pacíficos y morigerados 
en sus costumbres; son religiosos sin fanatis
mo, y obedecen á las autoridades que los go
biernan. Los hombres pertenecen en su tota
lidad al campo, es decir, que son labradores 
y viñadores; las mujeres son laboriosas y fe
cundas. 

E l terreno es do, buena calidad, está surca
do de vertientes de poquísima elevación, 
planta do de mucho olivo, viñedo y frutales 
de todas clases, con buenas huertas, las que 
pueden regarse con bacante facilidad enlo
do tiempo. Las producciones son muy varia
das; produce buenos trigos, cebada, avena, 
centeno, aibejana, hieros, bastante vino y 
aceite; también se coje lino y cáñamo. Las 
frutas son muy esquisitas, contándose entre 

i ellas melocotones, albaricoques, peras de va-
j rías clases, ciruelas, cerezas, guindas silves
tres y garrafales, membrillos, manzanas, 
brevas é higos, moras silvestres y de huerta, 
avellanas y nueces. Las hortalizas y legum
bres son sabrosas y delicadas. 

Tiene una carretera de tercer orden, la 
que, partiendo de la villa, vá á empalmar con 
la carretera de Logroño á Vitoria, siendo 
lástima que carezca de otra carretera en di-
reccion al puerto de Bernedo, para dar así 
mejor salida á sus productos. 

Sobre doce calles, un barrio y una plazuela 
tiene la población; las de la Alarilla y Plaza 
están bien empedradas y embaldosadas; en 
las demás, el empedrado está deteriorado y 
desigual, siendo causa de que se formen char
cas, origen de focos de infección, por lo que 
la autoridad local debia tratar, como medida 
higiénica, se compongan todas bien, dando 
al riaehuelo la dilección conveniente, a fin de 
que no se formen charcas. La policía se ob
serva bien, aunque más debiera observarse, 
no permitiendo tirar porquerías en algunas 
calles, y barriendo más .frecuentemente. 
Aunque carece de una buena plaza, tiene un 
sitio, llamado el Coso, muy espacioso, en 
donde existe el juego de pelota y de bolos, á 
que tan aficionados son estos habitantes. 

Para conservar el vino y aceite, que son 
de muy buena calidad, tienen las bodegas en 
las casas del pueblo; siete trujales para ela
borar el aceite, y siete ú ocho fábricas de 
aguardiente, que solo dá cada una de una á 
dos cántaras, muy complicadas, y con esca
sez de aguas; no así las de Antol y Quel, que 
por su mecanismo, dá cada caldera de 60 á 
80 cántaras de aguardiente, siendo impulsa
das por medio del agua y carbón de piedra. 

Las casas son sólidas, en lo general, de 
piedra sillería, pero no concibo cómo sobran
do terreno para edificar y gran cantidad de 
piedra, vivan más de eien habitantes amonto
nados. Los paseos se reducen á la carretera, 
con muy buenas vistas, pero carece de arbo-
lado, escepto algunos olivos, y como dos do
cenas de chopos y álamos: aconsejo, pues, á 
la municipalidad que, mirando por la salud 
de sus convecinos, y su conveniencia social, 
planten toda la carretera de chopos y ála
mos, pues sobre hermosear la población, es 
una de las reglas de higiene y de cultura; 
castiguen con rigor las autoridades á los que 
rompan ó ananqutn un árbol, y el üempo 
los convencerá de lo útil que es el arbo
lado. 

De caminos nada podemos decir, porque 
son tan malos todos y ásperos los que exis
ten, que si el Sr. Caballero, diputado gene
ral de la provincia, se enteró bien de todo en 
el viaje de inspección que hizo en el otoño 
último, estoy seguro exigiría á los pueblos 

los compusiesen, picando las losas y piedras 
grandes que existen en los caminos todos, y 
picasen piedra para componerlos, haciendo 
desaparecer las charcas, origen de miasmas, 
de esposicion á las personas y caballerías. 

Hemos dicho que esta villa pertenece á la 
provincia de Alava y juzgado de La Guardia; 
si lo que vamos á esponer no se rozase con la 
salud pública, nada tendríamos que añadir á 
lo dicho al principio de este trabajo: la pri
mera dividió en 1857 todos los pueblos de la 
provincia en partidos médicos, quirúrgicos y 
farmacéuticos, medida noble, útil y generosa, 
porque redunda en beneficio de los pueblos; 
pero las dotaciones, que entonces serian su
ficientes, no llegan en el dia á cubrir los gas
tos indispensables, y de aquí el carecer mu
chos pueblos de médico; otros que han tenido 
que subir las dotaciones á los cirujanos, ó no 
tienen médico, y si lo tienen es tan mezquina 
la dotación que pagan, que lo hacen por tener 
médico in nomine, y de este modo los ciruja
nos obran á su antojo y libertad, sangrando y 
purgando á diestro y siniestro, persuadidos 
de que son doctores, catedráticos, elnom plus 
ultra de la ciencia, teniendo más de pedantes 
y rutinarios que de científicos. Pueblo hay 
que no cumple con el arreglo de partidos dis
puesto por la provincia, acudiendo á la oficina 
de farmacia que se les señaló, y se van dos 
leguas, en perjuicio de los enfermos; y otros 
que entonces tenian médico-cirujano, pagan 
una futesa al médico para que no vaya sino 
raras veces ó ninguna, es decir, para cubrir 
el espediente. No faltan tampoco partidos 
médicos de dos ó más pueblos que están ene
mistados por pastos, etc., y suscitan cuestio
nes de etiqueta sobre si el médico y farma
céutico deben vivir en este ó el otro punto, y 
de aquí no ha faltado villa que ha querido se
pararse del resto de los pueblos, teniendo por 
sí médico-cirujano (que no se le ha permiti
do); y para mí esa villa ó pueblos con razón 
lo hacían, porque veian carecían á cada paso 
de médico, y que para subir la dotación que
rían los pueblos cargarles las tres partes. De 
aquí han venido bs intrusiones en los médi
cos puros, en los cirujanos, en los legos y 
aun en los sacerdotes; sí, en esta última clase 
se ven intrusos: ¿no tenéis al cura de Lagran, 
que administra el Le-Roy y otras mil prepa
raciones que dá á los enfermos que se van á 
consultar con él? ¿Qué logran los señores mé
dicos y cirujanos con residir en un pueblo, 
solo?, sin tener utilidad, ó muy mezquina, y 
perjudicando á sus compañeros? ¿Y qué ha«en 
los señores subdelegados? Bien que no tienen 
atribuciones, según ellos; ¿pero negarán las 
tienen para denunciar á las autoridades? Si 
para ese cargo, si para hacer respetar la ley 
del Gobierno de S. M . Ia Reina (Q. D. G.") 
no son aptos, ni tienen energía, renuncien 



&os cargos, que otro? h iy más aptos que los 
sabrán desempeñar con más legalidad. No es 
condición sitie qua nom que el subde legado 
exista en la cabeza del partido» no; con tal 
que resida en el juzgado, y recaiga en un su-
geto apto y de energía, es suficiente; basta 
con lo dicho para ver que la salud públ ica la 
están esplotando cuatro ignorantes á vista y 
paciencia de los señores subdelegados. 

(Se continuará.) 

FILOSOFIA MEDICA. 

Discurso pronunciado en la Academia M é d i c o -
qu irúrg ica Matritense, por D . Robustiano 
Torres en la ses ión literaria del 7 de diciem 
hre de 1860. 

(Continuación.) 

Que en virtud de lodo lo dicho, no es cier
to que el universo esté formado de materia y 
virtualidad, como asegura el Sr. G . L . , su
puesto creo haber probado que la materia y la 
vida no son dos cosas, ni distintas, ni reun i 
das, y si únicamenteuna sola, la materia; y 
que basta tanto el Sr. G . L . no nosenseñe una 
muestra siquiera deesa vidaqueno es materia, 
no tenemos obligación alguna á creer que 
existe tal fenómeno ó mas bien tal monstruo 
en la naturaleza: siendo sin duda esta la cau
sa de que S..S. mismo no lo crea, según da á 
entender en varios períodos de su discurso. 

Que en virtud de la certeza de cuanto dejo 
espueslo, no pueden los agentes terapéut icos 
obrar más que sobre lo que existe, que es la 
materia, y de ningún modo sobre una cosa 
imaginaria, que nadie es capaz de hacer colo
car debajo, encima, ni al lado de ningún me
dicamento. 

Y , en fin, que aun cuando yo me creo re
levado, en cierto modo, de la necesidad de 
re usar la teoría del Sr. G . L . , sobre que el 
principio de los contrarios sea una copia de lo 
ocurrido cuando se perdieron las armonías so
ciales, puesto que yo no reconozco ley algu
na en la naturaleza de contrarios ni de seme
jantes, quiero no obstante, no quede sin el 
debido correctivo, el gravísimo error en que 
aquí incurre S. S., á pesar de ser esto un 
punto de doctrina de aquellos que pueden 
manifestarse con evidencia, hasta hacerse 
palpar, como vais á ver. 

Yo ignoro si han existido alguna vez esas ar
monías de que e l S r . G . L . nos habla; creo por 
el contrario que el género humano no ha 
gozado jamás de semejante felicidad; y que, 
desde la existencia de los primeros hombres, 
la tendencia de algunos ha sido la de domi
nar á los restantes: de aquí la falta de equili-
librio, de armonía y , como consecuencia l iga

da, el descontento y la necesidad de que los 
oprimidos se hayan venido defendiendo de sus 
opresores. 

Pero esto último no ha sucedido hasta 
que la generalidad de los hombres, á pesar 
de las precauciones de sus opresores, empe
zaron á entrever el fundamento y la razón 
que les asistía para procurar salir de la es
clavitud en que se les tenia; dieron principio 
á su regeneración reclamando la igualdad 
ante la ley. 

Pues bien, como aquí veis, la causa de la 
esclavitud del hombre, estaba en el cuidado, 
en la solicitud con que sus señores habían 
venido, logrando que no llegase jamás á 
comprender todos sus derechos, á fin de evi
tar lo que hoy está sucediendo, que los re
clamase. 

Esta reseña histórica os pondrá mas de 
manifiesto lo peregrino de la teoría del se
ñor G . L . , al suponer que el hombre pedia 
libertad porque estaba en la esclavitud, y 
que concediéndosela homeopáticamente, se le 
viene haciendo feliz siendo así que á lo que 
aquí hay que atender, como sucede siem
pre que se quiere curar un mal , y sobre 
todo un mal social, esa la causa ó causas que 
le produjeron y le sostienen; por lo cual , 
siendo la causa de la esclavitud la completa 
ignorancia en el hombre de sus derechos, á 
remediar esta es á lo que hay que atender 
ante todas cosas. 

Conociendo esto mismo, así Fourrier, como 
todos los demás buenos economistas y políti
cos decente», lo primero que han proclama
do no ha sido la libertad del hombre, sino su 
instrucción, á fin de hacerle conocer el dere
cho con que se le pone en posesión de d ; cha 
libertad, para que sepa hacer de ella el uso 
conveniente á su felicidad, en lugar de pro
fanarla, como sucedería empezando por ha
cerla, siquiera fuese gradualmente. 

A esclavitud, pues, originada por la i g 
norancia del hombre, instrucción, instrucción 
y más instrucción. Tal es, ha sido y será el 
remedio proclamado por cuantos filósofos y 
políticos se han ocupado del asunto; y, como 
veis, no creo le haya ocurrido á ninguno el 
curar ó remediar la ignorancia aumentándo la 
un poquitillo más, según la sabia máxima 
del más sabio dogma homeopático. 

Estinguida en su mayor parte, la causa 
que esclavizaba al hombre, ha querido este 
hacer valer sus derechos; pero, como era de 
esperar, se le cerraban las puertas, no dándo
le siquiera esa que podríamos llamar dedada 
de miel, que el Sr. G . L . dice, basta para 
curar sus desgracias. Pero el pueblo, que así 
se cuida de leyes homeopáticas, como sus 
señores de poner término á sus males, no ha 
querido aguardar tan raquíticas y desprecia
bles concesiones, y lo que, debiendo, no se le 

ha dado, se lo ha tomado, «e lo toma y se
guirá adelante hasta que sea puesto en pose
sión de todos sus derechos. 

¡Qué operación tan linda y tan interesante, 
sería la de querer aligerar las cadenas del 
pueblo añadiéndoles un sueño más de estr»-
boncilloü De seguro que con este sapient í s i 
mo y oportuno remedio, al cabo de tantos s i 
glos, como gotas de agua contiene el O c é a 
no, el hombre permanecería en el mismo ser y 
estado que se hallaba cuando empezó á r e 
conocer sus derechos y á exigir la posesión 
de ellos. 

Repilo, pues, que siendo la causa única de 
la esclavitud del hombre la ignorancia de 
sus derechos, en que por espacio de muchos s i 
glos se haencontrado, á sola la ins t rucción ha 
debido apelarse para curar este mal social , 
porque sola la instrucción es la que conduce 
á la libertad, sin que haya fuerza humana 
que pueda impedirlo. Pero cuenta, señores , 
con no dejarse arrastrar por falsos apóstoles 
en este camino: porque á la ignorancia y á l a 
esclavitud, se va muchas veces creyendo 
huir de ellas y no hay dia que no vea yo escri
tos de hombres que pasan, y en el fondo es
toy persuadido que lo son, por muy indepen
dientes y humanitarios, y que escriben muy 
buenas cosas en política, que, cuando escri
ben sobre filosofías, dá lástima el verlos, y du
damos que estos hayan salido de la misma 
pluma que trazó los primeros. 

Señores, mi últ ima palabra, sobre el d i s 
curso del Sr. G . L . E l hombre, para mere
cer este título, ha de ser grande, magnán imo 
y enteramente independiente; y estose logra 
solo y únicamente, por el camino de la ver
dadera virtud. Aquí están su libertadly su fe
licidad; nada hay mas sencillo que buscarías y 
hallarlas en el amor al trabajo. MÍ? restan a l 
gunas observaciones á los discursos de los se
ñores Pérez, Ruiz J iménez y Fernandez, que 
versarán menossobre puntos científicos, puesto 
que respecto á esto, dejo dicho en lo que h a 
béis oido cuanto, por mi parte creo necesario 
para poner de manifiesto los patentes errores 
de todos los vitalistas y homeópatas, que sobre 
algunas falsas apreciaciones de los tres ú l t i -
mosoradores.y sobre algunos ataques ó alu
siones personales. 

E l Sr. Pérez empeñó su discurso por hacer
nos la historia de í l ahnnemao ; pero tan des. 
figurada, tan vestida de carnaval, que estoy 
seguro, segurísimo, de que el más encar iñado 
de sus discípulos, aquel que más veces y con 
más ferviente devoción hava leido v releído 
dicha historia, no la conocería. Basta decir 
que, el Sr. Pérez sentó por principio: que 
Hahnneman habia llegado al descubrimiento 
(1) de la homeopatía por ser un hombre infa-

(i) Al Sr. Pérez se le enredaba entre los dien
tes la palabra descubrimiento, y nos dijo que, di"" 



l ible , á causa de su mucho saber, y eu su 
Tirtud no podía errar ni equivocarse; por ende 
ja homeopatía tiene que ser necesariamente 
tina CIENCIA tan infalible como su inventor, 
y por esta muestra se puede ya juzgar de las 
admirables ocurrencias que tendría el señor 
P é r e z al historiar á su maestro. Neeso de mí, 
que, hasta ia luminosa revelación del señor 
P é r e z , habia estado en la creencia de que los 
que no pueden equivocarse ni errar en nada, 
puesto que nada hacen ni iutentan siquiera, 
eran los sanos! Vivir para ver. 

L a primera vez que tuve el honor de d i r i 
giros ¡a palabra desde esta tribuna en la 
cuestión presente, os hice saber la ínt ima 
convicción que tenia de que la homeopa
tía, lejos de ser una ciencia, es por el con
trario, la antítesis de todas ellas, puesto que 
su única base es la fé, y la fé no es ciencia, y 
sí únicamente una inspiración, que puede ser 
buena ó mala, según de donde emane; en tal 
disposición que, para mi, tiene dos fisonomías, 
una hermosa, clara, radiante, inteligente, 
científica, que Dada preceptúa más que, «lo 
que no quieras para tí no lo desees á otro» (fé 
divina); y otra oscura, tenebrosa, automática, 
exigente, anticientífica, que todo lo autoriza, 
todo lo manda, lodo lo exige, desde la acción 
más inocente, hasta el acto más insensato.... 
íé del infierno, á la que pertenece y obedece 
la homeopatía: poseído, repito, de esta convic
ción, y aun cuando solo el nombre de amo de 
fé me espeluzna, pasé revista á mi biblioteca^ 
y, volumen por volumen—que no eran po

cha palabra no le parecía bastante para espresar 
un hecho, un acontecimiento de tamaña entidad, 
«orno el invento homeopático; mas en realidad no 
era esta la causa de su duda, puesto que S. S. sabe 
que todos los grandes descubrimientos llevan este 
mismo nombre, y los sabios que los han hecho, 
lejos de desdeñarlo, se honran con él. Pero el se
ñor Pérez notaba aquí una falta de propiedad en 
«1 lenguaje que, ya que S. S. no atinó con su 
eausa, voy, con permiso de su modestia á permi
tirme decírsela. Sr. Pérez: para que una cosa pue
da ser descubierta, es necesario, indispensable, 
que esta cosa exuta, sea donde quiera. Es así que 
la homeopatía no h&bia existido jamás, ni hoy 
existe tampoco en parte alguna; luego no podia 
descubrirse, tenia que inventarse, si habia de 
existir, aunque fuese solo nominalmente, y este 
invento no podia hacerse irás que por un cerebro 
enfermo como el de Hahnnetnan ú otro en igual 
estado. Esto hizo el sabio Sajón—y le llamo sabio, 
porque, para mí , Hahnneman lo era, y mucho—, 
cuando á consecuencia de rio haber podido curar 
á dos niños suyos un padecimiento que, sin la 
menor duda, según se trasluce de sus mismos re
latos, no era otra cosa que una fiebre intermitente 
ó remitente larvada , dándose de calabazadas, 
acertó á tropezar con la quinina, cuyo medica
mento sirvió, además de curar á los niños, para 
fcacer ver al padre—si el padre se hubiera hallado 
en estado de poder ver—lo desacertado que ha-
b'vx andado en el tratamiento de sus hijos, por el 
empeño y la obcecación de no pedir parecer á un 
compañero, en lugar de apurar toda la materia 
médica, como hizo, hasta que, la casualidad le 
puso en la mano el medio salvador; pero medio 
alopático, siquiera sirviera de punto de partida á 
los delirios Hahnnemanianos después. 

eos—opúsculo por opúsculo y hasta hoja por 
hoja y línea por linea, todo lo que olía á ho 
meopat íafué desterrado de los dominios de la 
ciencia para nunca volverlos á profanar. Esto 
os hará comprender fácilmente que yo, desde 
que adquirí tal convicción, no haya vuelto á 
leer ni una sola letra de la gerigonza homeo
pática; por lo cual, en la referencia á mis an
teriores conocimientos de tal aberración de la 
humana inteligencia, no será estraño pueda 
cometer alguna inexactitud. 

Mas, á pesar de todo, creo recordar bas
tante bien que, el doctor Isern, en su filosofía 
médica reinante, lejos de decir, como asegura 
el Sr. Pérez , que los medicamentos obran y 
curan las enfermedades por la estupenda ley 
del simüia simílibus, dice que, hasta ahora, 
no puede asegurarse que tal fenómeno tenga 
lugar con arregloá dicha ley, y que, antes por 
el contrario, noes t raña ria que esto sucediese 
por la ley opuesta, por el contraria contra-
riis (1). ¥ este es otro de los varios errores 
cometidos por el Sr. Pé rez . 

E l Sr. Pérez dijo, que se enorgullecía corría 
idea deque cuando la Academia ha provocado 
la discusión sobre la doctrina homeopática, es 
prueba de que liene en algo á esta doc
trina. 

E l Sr . Pérez me permitirá le observe que. 
al espresarse así, falta á la exactitud de los 
hechos. L a Academia no ha provocado tal 
cuestión. L a Academia y todos los dignos 
socios que la forman, estoy seguro de que se 
hallan poseídos del ín t imo convencimiento de 
que la homeopatía no es ni puede ser ni s i 
quiera un medio terapéutico; pero esta sabia 
corporación, animada de los más loables y 
vehementes deseos de que la interesantísima 
discusión de la proposición Mata tenga toda 
la latitud que quieran darla los que en ella 
tomen parte, á ti n de que quede dilucidada 
en todas sus fases, en cuanto lo permita su 
índole , ha tolerado que, algunos de los aca
démicos, en cuyo número creo encontrarme, 
hayan traído la homeopatía al terreno de la 
discusión, pero únicamente como cuestión in 
cidental. No veo, pues, el plausible motivo 
con que el Sr. Pérez se congratula por el ho
nor dispensado á su ídolo. 

No considerando yo la homeopatía como un 
sistema médico, ni mucho menos, es claro 
que á los homeópatas bajo, esta investidura, 
no los tengo por médicos; pero esto no es 
i g u a l a decir, como asegura el Sr. Pérez , 
que los homeópatas no sean tales médicos; y 
para probar á S. S. que esto es as í , mebas 
tara un ejemplo, un símil cualquiera. E n E s 
paña ha habido generales del ejército que, 
antes de serlo, eran médicos ¿Dejaron de ser 

(1) Mi opinión sobre estas llamadas leyes, ya 
queda consignada. Ni una ni otra son tales leyes 
en medicina ni en ninguna otra ciencia. 

médicos cuando llegaron á generales? No. 
¿Pero eran reconocidos ó considerados coma 
tales médicos cuando ejercían mandos mili
tares, ócuando repartían tajos y mandobles 
en un campo de batalla? E l Sr. Pérez lo dirá, 
y que aplique su contestación á los homeó
patas. 

(Se confín «aró.) 

VARIEDADES. 

P A R T E OFICIAL. 

Academia M é d i c o - q u i r ú r g i c a Matritense. 

Sección i.3—Medicina. 

Esta Corporación celebrará sesión pública eí 
sábado 19 del actual, á las ocho déla noche, con
tinuando en ella la discusión sobre si los agentes 
terap ¿uticos obran sobre la partt material ó vir
tual del organismo. 

Presidirá el Sr. Fernandez, teniendo pedida la 
palabra los Sres. Bofill, Ruiz Jiménez, Pérez, 
(D. Zailo) y Casas. 

Madrid 17 de enero de 1861.— El Secretario, 
Juan José Cambas. 

SECRETARIA D E C O K R E S P O N D E N C r A NACIONAL. 

Debiendo remitirse á la mayor breveded las 
Memorias del aniversario último de esta Academia 
y el programa de premios para el presente año á 
los señores socios corresponsales de esta Corpo
ración, se suplica á todos los que hubieren cam
biado de residencia, y no hayan pasado aviso á 
esta secretaría, que lo veriíiquen cuanto antes 
para que la dirección sea acertada y evitar recla
maciones. 

Madrid 14 de enero de 1861.—El secretario, 
Manuel Ortega Morejon. 

MONTE-PIO FACULTATIVO. 

JUNTA MRECTrVA. 

En cumplimiento del acuerdo de la Junta de 
apoderados de 26 de noviembre último, ha proce
dido esta Directiva á invertir en títulos de la Deu
da pública diferida las existencias que resultaban 
disponibles en elenterior semestre; cuya opera
ción tuvo efecto el dia 17 de diciembre por el in
termedio del agente de cambios y bolsa D. José 
Patricio Alonso, adquiriendo la Sociedad doscien
tos mil reate» nominalesal 43 y 25 cents, por cien
to, con el cupón corriente. 

La numeración de los títulos es la siguiente: 
Dos de la serte A: números 15, 461 y 17,716. 
Cuatro de lase'rie D: números 37, 647 á 

37, 650. 
Los cuales fueron entregados en la Caja general 

d e depósitos, según lo dispuesto por la Junta de 
a poderados en 21 del propio mes de diciembre, 



y encerrando el resguardo en el arca de tres l ia 
ves de esta Directiva, con los de las anterijres 
imposiciones. 

Todo lo cual consta justificado en el respec
tivo espediente, publicándose para conocimiento 
de la Sociedad. 

Madrid 31 de diciembre de 1860 — E l pres i 
dente, Tomás Santero. — E l secretario general, 
Luis Colodron. 

En cumplimiento de lo dispuesto por ia J u n 
ta directiva y conforme á lo prevenido en los E s 
tatutos y Reglamento de la sociedad, se halla 
abierto el pago del primer divididendo en las teso
rer ías de los delegadas y general desde el 1.° 
del actual. 

Para los socios á quienes no haya correspon -
dido aun hacer el completo abono de los plazos de: 
cuota de entrada, se halla abierto el pago del res
pectivo al actnal trimestre. 

Madrid 1.° de enero de 1861.—El secretario 
general, Luis Colodron. 

S E C R E T A R I A G E N E R A L . 

De orden de la Junta directiva se previene á 
las delegadas, que remitan á la mayor brevedad 
Jos estados de recaudación y cuotas del ú l t imo 
semestre, con arreglo á lo prevenido en el art. 97 
del Reglamento, para la formación de la Memoria 

y cuenta general. 
Madrid 1.° de enero de 1861.—El secretario 

general, Luis Colodron. 

ANUNCIO PE ADMISION. 

D. Francisco del R i o , profesor de medic ina , 
residente en Santamarina del Rosal , provincia de 
Pontevedra, solicita ingresar en el Monte-pio. 

Lo que se anuncia por té rmino de 30 dias, 
conforme á lo prevenido en el reglamento, para 
que si alguno tuviera conocimiento de causas que 
debieran contrariar la admisión de este interesa-* 
do, se sirva manifestarlas á esta secretaría en c o 
municación reservada aunque suscrita. 

Madrid 21 de diciembre de 1860.=E1 secreta
rio general, Luis Colodron. 
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COMUNICADOS. 

Se nos ruega demos cabida al siguiente, a 
lo que gustosos accedemos, toda vez que 
tiende á poner en claro la dignidad de proce
der de uno de nuestros queridos comprofeso
res, y á manifestar con solidas razones la in
conveniencia para el decoro profesional, de 
transigir con ofrecimientos y donativos de 
asociaciones que, proponiéndose al parecer 
un fin benéfico, le logran á espensas de la 
dignidad de algún necesitado; contra esta 
clase de asociaciones, que desgraciadamente 

menudean, podria servir de poderoso preven
tivo; asociaciones de médicos, como la Alian
za, y otras que podrían formarse, en las que 
conviniesen sus asociados á no transigir, sino 
con todo lo que pudiera dar decoro á la pro
fesión y hacer respetables los justos fueros 
del saber y del mérito, en armonía con la 
moral médica. 

Sr. Director de LA ESPAÑA MÉDICA. 

Aviso á todos los señores médico-c i ru janos ó 
médicos que pretendan ó intenten pretender una 
plaza de médico-c i ru jano que, una sociedad de 
reciente creación, titulada La Amiga de la huma
nidad, ha acordado proveer en esta ciudad de 
Burgos. 

Esta sociedad se formó hace poco más de un 
año, y la componen hoy ciento noventa socios, y 
la compondrán además cuantos quieran ingresar. 
Todos, ó la mayor parte, son artesanos muy bien 
acomodados, quienes, indudablemente, al asociar
se, ni han tenido ni tienen otro objeto que el de 
proporcionarse asistencia m é d i c o - q u i r ú r g i c o - f a r -
maeéulica por insignificantes consignaciones; por 
ejemplo, diez y nueve reales de cada familia a! año 
por asistencia médico-qu i rú rg ica . 

Mas, como el señor médicu-c i ru j ¡no que des
empeñaba la plaza desde la creación de la precita
da sociedad, haya comprendido que, siguiendo con 
el carácter de médico-c i ru jano de la sociedad Ami. 
ga de la humanidad, no solo se faltaba á sí mi s-
mo, sino que ofendía al decoro profesional y á las 
consideraciones de veneración y respeto que por 
todos debe tributarse á la sublime ciencia de curar, 
y contando, como cnenta, y puede y debe contar; 
conque ninguno de sus comprofesores de esta c iu 
dad, ni aun de los de fuera, que se estime en a l 
go y respete la dignidad de la ciencia, haya de 
pretender ni acepiar la tal plaza de médico-ciruja
no, ¡a ha renunciado, á pesar de haberle consigna
do úl t imamente una dotación de cuatro mil reales 
anuales, y de haberle ofrecido cinco m i l y m á s 
reales porque siguiera desempeñándola, pues que 
hay que hacer notar que no es que finaliza el con
trato con el médico-c i ru jano, como intencionada 
mente anuncia la sociedad Amiga de la humani
dad, sino que por decoro la. ha renunciado el se
ñor médico-cirujano que ia desempeñaba. Esta so
ciedad ha ofrecido también la plaza de m é d i c o -
cirujano, que intenta proveer, á otros varios m é d i 
co-cirujanos de esta, y todos han rechazado llenos 
de mesurada indignación las proposiciones, á pe
sar del aumento en ia dotación á cineo mil reales, 
c r n o la han anunciado. A n ingún médico-c i ru ja
no ó médico se le pueden ocultar las poderosísimas 
razones de decero, dignidad y respeto á la ciencia 
y aun á las conveniencias sociales que han pre 
cedido á la renuncia y á la negativa de los señores 
profesores invitados en esta ciudad. 

Mas por si los señores profesores de fuera c r e 
yeren que solo la escasez de facultativos, ó lo s u 
bido de los honorarios en ¡as visitas, ó la falla de 
hospitales, ó la poca caridad de los burgaleses, ó 
también la falta de asociaciones de socorros m u 
tuos de artesanos, ha podido motivar la creación 
de la sociedad Amiga de la humanidad y la de la 
mencionada plaza de médico-ci rujano, ó ha sido 

solo la e s p e c u l a c i ó n la que lo; ha K V J U I M » , para ob
tener á bajos precios la a i i s l e n e ü m é l i c o - q u i r ú r -
gico-farnriRCéutica, es procedente que n i n g ú n p r o 
fesor ignore, para que comprendan que solo esto 
últ imo los ha podido asociar; que Burgos, pobla -
cion de 26 á 28,000 a'nrns, tiétte veinte m é d i c o s -
cirujanos y ocho cirujanos: de estos seis titulares; 
tres de los primeros y :res t h los segundos, y qu,* 
dentro de poco tiempo habrá cuatro de m é d i c o y 
cuatro de cirujano, puesto que el celosísimo A y u n 
tamiento de «sta ciudad va á dotar cou otra plaza 
más de médico y otra de cirujano pira I» clase po
bre. Los honorarios están siempre á la voluntad 
del vecindario, y ¡o misma las igualas, eomenzau-
do por los tipos más bajos. L a caridad de todos los 
profesores de la ciencia de curar raya muy alto, y 
se eleva estraordinariamenie la de tod >s los pu
dientes: hay tres escelentes hospitales (San Juan, 
Barrantes y el del Rey), don 1" se admite á lodo íi 1 
que acude, y donde los señores médicos-directores 
dispensan esmeradísima asistencia: estos m é d i c o s -
directores no pueden obtener otras plazas, pero 
están en libertad de visitar, como lo hacen , á 
cuantos les bonran con su coníianzi . El Excmo . é 
l imo. Sr . Arzobispo de esta d ióces is , varón muy 
piadoso y caritativo, socorre con medicamentos y 
la necesaria alimentación á los enfermos y coú y a -
lecientes pobres desde que reciben el Smo. Viático» 
cuyo Sacramento se administra desde el tercer dia 
de enfermedad, y aun antes, por encargo especia t 
de S. E . l ima. , para que de este modo sean secor-
ridos los pobres enfermos más pronto y por más 
tiempo. 

Los conferentes de San Vicente de Paul , da uno 
y otro sexo, con ejemplar y caritativo celo, cuidan 
de que nada falte á las familia- que tienen um pa
radas, que son muchas, y socorren también coa 
sopas á las puérperas pobres y á los recien n a c i 
dos. Y en fin, hay en Burgos uoa Sociedad de so-
Curros mutuos de ariesaiios, donde pueden ingre
sar todos cuantos quieran, y como tales socios, y 
llenando, por desgracia, las condiciones del regla
mento que gobierna á esta asociación, se obtienen 
pensiones por inutilidad, viudez y horfandad. A h o 
ra bien; ¿son verdaderamente amigos de la huma-
uidadlos hombres que se con - túuyen en sociedai 
en una población que, como Burgos, cuenta coa 
tales recursos? ¿Ó es que solo ios ba reunido i m 
premeditadamente el espíritu de ofensiva especu
lación sobre determinadas clases? Esto debe ser , á 
no dudarlo; y decimos impremeditadamente, por
que si boy que los asociados de La, Amiga de la 
humanidad no son numerosos, y que la salud pú
blica atraviesa una época muy normal, tropieza ya 
el facultativo con dificultades para atender á 
necesidades de aquellos, por lo entendidos que es
tán ea todo el per ímetro de h ciudad, sus arra
bales y caseríos, ¿cuan insuperables no serán en 
un día de conflagración epidémica? ¡Cuántos d i s 
gustos no tendrán entonces ios mé lieos que no 
tengan obligaciones con los asociados á La Ami
ga de la humanidad, y á cuántas violencias y ar
bitrariedades no darán lugar las imperantes nece
sidades en los aciagos dias de conflagración epidé
mica, altamente apremiantes para todos, y á c u 
yas necesidades no podrá atender el médico-c i ru 
jano de la sociedad, por más buenos y grandes 
que sean sus deseos! ¿Y serán entonces los medí-



co< que no tengan contraidos deberes con la so
ciedad Amiga de la humanidad los responsables á 
1os ojos de Dios y de los hombres de todo lo que 
pudiera haber que lamentar, porque la sociedad 
La Amiga de la humanidad no pueda ni tenga 
derecho á disponer, antes que los no asociados, de 
los demás profesores de la ciudad? Cierto que no; y 
bó aquí lo que, á pesar de su alta importancia, no 
premeditaron, ni tal vez se detuvieron á pensaren 

ello, al dejarse arrastrar ciegamente por el espiritu 
de especulación que domina hoy para todas las 
cosas, aun para aquellas á las que no debe alcan
zar tal pensamiento, por lo elevado de la misión 
gue tienen en todas las sociedades. Mas... ¿á qué 
continuar, cuando son hombres ilustradísimos á 
quienes nos dirigimos, y cuyo decoro, cuyadrgni-
á ad personal, cuyo respeto á la sublime ciencia de 
curar es de todos tan conocido, está tan uso entro 
lodos los médicos y médico-cirujanos y farmacéu 
ticos de la península, está tan encarnado en su 
ánimo, que el insislir seria ya una ofensa! Así que, 
rogamos á todos nuestros comprofesores reciban 
este aviso, cen solo este carácter, y no le den v i o 
lentas interpretaciones, puesto que se dirige ú n i 
camente á evitar el que sea sorprendida su pro
verbial buena fé, por los anuncios que se hacen de 
plazas que desprestigian á la ciencia y á sus ver
daderos sacerdotes. 

Burgos 29 de diciembre de 1860. ' 
Martin Barrera y Llamo. 

CRÓNICA. 

l a j u n t a provincial [de Sanidad de M a d r i d se 

ha constituido el dia 8 ante el Sr. Gobernador, 
nombrando secretario al vocal facultativo ;Sr. Ote-
jero. E l orden y conceptos porque han sido nom

brados sus individuos nos consta, es el siguiente, 
eon perdón sea dicho de El Siglo Médico, que 
•sin intención por supuesto ó tal vez mal infor
mado, le ha publicado de una manera^distinta, hé 
aquí los nombrados: 

Sres. Chaves, Diputado provincial, vice-presi
dente. 

Cubas, como arquitecto. 
Rodríguez Benavides, Fernandez Alvarez, 

como médicos. 
Cbiarlone, Ovejero, como farmacéuticos. 

García Caballero, eomo cirujano. 
Llórente y Lázaro, como veterinario. 
Campoamor, Miranda, Riquelme, por la pro

piedad, industria y comercio. 

Esperamos mucho de los Sres. Benavides, A l 
varez y Caballero, representantes de las clases 
médicas en dicha junta, así como los Sre?. Chiar-

lone y Ovejero de la farmacéutica. Al Siglo Medi
to le disgustan estas innovaciones, y promete es
c r i b i r mucho acerca de este particular: no es es
trarlo, porque esto entra en su sistema de que le 

disguste todo lo que él no hace. ¡Qué desgracia 
para las clases médicas, que no sean esclusiva
mente vocales facultativos los directores, vice-
directores y redactores de ElSiglol ¡Cuánto con
vendría entonces que fuesen inamovibles, como los 
guarda-cantones, los cargos de la junta, para que 
Jorrearan, como él dice, buenos médicos higienis

ta»; con lo cual solo ellos podrian serlo. Hasta en
tonces no podrá, de seguro, formarse un buen 
cuerpo de higienistas, que si emblema necesitara 
para su timbre de oficios, ninguno agradaria tan
to al Siglo Médico como la indispensable serpien
te enroscad a en un . . . embudo. 

Si f i lograf ia .—El j n e v e » , 10 del actual, cont i 

nuó sus lecciones de esta especialidad en la A c a 
demia Médico-quirúrgica Matritense , el Dr. don 
Bonifacio Montejo, ocupándose en toda ella en 
esponer el cuadro de la sífilis , según nuestro c é 
lebre médico y escritor Villalobos, quien escribió 
en 1498 su poema acerca de las pestíferas bubas 
y medicina para curarlas. 

E l Sr. Mentejo presentó un ejemplar de los po
cos que indudablemente quedarán ya de la primi
tiva impresión hecha en aquella época en Sala
manca, y leyendo todos aquellos pasajes que más 
convendría á su < bjeto , dio una rápida ojeada al 
padecimiento ó padecimientos de esta importante 
especialidad , considerándolos relativamente al 
tiempo en que se, escribieron y al presente; hizo 
los oportunos comentos á íin de aclarar los pasa
jes y ponerlos en armonía con los conocimientos 
actuales, ocupándose con la mayor brevedad po
sible de lo que se contiene en el resumen s i 
guiente: 

Nombre de la sífilis.—Su historia.—Causa p r i 
mera generadora.— Medio de transmisión.—Con
tagio.—Sitio donde se manifestaban los primeros 
síntomas.—Síntomas con que empezaban.—Pús
tula.—Llaga.—Adenitis.—Incubación de los s í n -
tomao generales.—Sifílides.—Pródromos. —Inva
sión y presentacicn.—Formas.— Color.—Sitios. 
—Cronicidad.—Infartos linfáticos.—Dolores arti
culares.—Falla de prurito.—Osteítis.—Periostitis. 
—Exótosis.—Perióstosis.— Lesiones viscerales.— 
Cronicidad.— Rebeldía.— Generalidad.— Especifi
cidad de las formas y síntomas no descritos por 
Villalobos. 

En la exposición de tan larga materia y en el 
e xámen que hizo de la obra de Villalobos, vimos 
con sumo placer al Sr. Montejo, revindiear al c é 
lebre médico de los Rejes Catolices,pidiendo para 
él y para nuestra medicina patria , tan poco conoci
da en otros países, la primacía que les corresponde, 
como lo prueban testimonios autén.icos, del es
tudio y observación más completa y acabada de 
les enfermedades sifilíticas en casi todas sus 
diversas manifestaciones. Probó que aquel autor 
conoció perfectamente todas las condiciones in
cluidas en el resumen , así de su diagnóstico dife
rencial como de sus causas, modo de propagarse, 
síntomas , naturaleza, etc. , y concluyó diciendo, 
que el nombre de 'Villalobos debe ser respetado por 
médicos, moralistas y literatos. 

Felicitamos al Sr. Montejo por el interés tan 
patriótico que ha sabido dar á sus lecciones,y por 
e l i espeto que le inspiran los escritos honrosos de 
nuestras celebridades médicas. 

Debemos rectificar algunos errores que se han 

deslizado en la reseña que, del discurso del señor 
Ametller, hemos dado en el primer número de año, 
debidos, sin duda, á la precipitación con que fué 
dada á la estampa esta parte, por causas inde
pendientes de nuestra voluntad. Así es que, donde 
dice «autonomía,» debe leerse «antinomia;» don
de «creación,» «procreación,» y k frase con que 

termina, diciendo «Dios es Dios y yo soy yo,» de
be ser sustituida por la de «Dios es Dios, como y© 
soy yo .» 
p Y a es algo que haya sido, el proyecto titulado 

Perseverancia, aprobado para manicomic-modelo 
y nos alegraremos que principie su construcción 
lo más pronto posible.^Cuando le conozcamos, ha-
b la remos de él como se merezca, ?in que nos i n 
timide hayan andado en el ajo ciertos sugetos que 
conocemos. 

L a c u e s t i ó n de los m é d i c o s forenses v á p o n i é n -

dose á la orden del dia, y ya tenemos un periódi
co que después de omitir algunas cosas buenas 
que halla en artículos de otro, se congratula por
que sea tan realizable el reglamento en cuestión, 
proponiéndose escribir nada menos que un libro 
en que se esponga la histeria crítica de este y 
otros proyectos, porque halla muy necesario ir 
poniendo las cosas en su lugar. ( Este periódico 
concluirá por pedir el mando de la división.) Arde
mos en vivos deseos de que suene esa hora, y poder 
juzgar del cronista y de la crónica; también nos
otros hemos procurado por este trabajo hace tiem
po, y le tenemos concluido y en disposición de 
salir á la palestra en la ocasión oportuna, acom
pañado, para mayor claridad, del análisis de algu
nos reglamentos hechos por cabezas capaces, y de 
otros que no reglamentan , debidos á capaces ca
labazas. 

H a sido nombrado individuo de l a J u n t a m u 
nicipal de Sanidad de esta corte, y en calidad de 
vecino, D. Augusto Lletget, á quien felicitamos 
por ello. 

Igualmente h a sido nombrado individuo de l a 

Academia de Ciencias de París , el Sr. Louget. 
E l D r . M a l o y Calvo , bibliotecario de la facu l 

tad de medicina, ha salido para Zaragoza en co
misión del Gobierno, con instrucciones relativas á 
la biblioteca de aquella ciudad. 

E l d ia 30 de diciembre tuvo lugar en el s a l o » 

de grados de la Univesidad literaria de Barcelona 
la sesión pública de la Real Academia de buenas 
letras, leyéndose una Memoria acerca de la vida y 
escritos de D. Próspero Bofarull. 

S e g ú n dice l a c i ü n i o n M é d i c a » de la Gironde 

Mr. Gosselin ha propuesto como medio muy eficaz 
para curar las fisuras antiguas y rebeldes del ano, 
la introducción diaria del dedo (suponemos que 
del enfermo) en dicho sitio, permaneciendo así 
hasta que pasen .los dolores. Esto nos rcuerda lo 
que los chicos hacen con tanta frecuencia; cuan
do se dan un golpeen un dedo, se le meten 
en la boca. 

Se ha l la concluido el plano que h a de servir 

para la construcción del hospital civil de navarros 
y vascongados en la Habana y según nuestras no
ticias, es digno de elogio su autor, el arquitecto, 
Sr. García, pues reune dicho trabajo todas las 
buenas condiciones higiénicas que se deben pedia 
á establecimientos de esta especie. 

S e g ú n el diario de medicina de Bruselas, M r 

H erenette f.ace uso del cloruro calcico del comer-
cio contra la la gengivilis [ulcerosa de los niños, 
se usa humedeciéndole ligeramente y frotando 
con el dedo las superficies ulceradas, enjuagándo
se la boca al poco tiempo y repitiendo esta cura 
un par de veces al dia, pues si bien es algo «olo
rosa, á los dos ó tres há desaparecido. 



3 a do, Pesas y medidas .—SI d ia 19 del m e » pas 

nuestro amigo el Sr. Q;iet publicó en La España 
(política) un interesante artículo sobre la grave 
cuestión de dichas pesas y medidas* Eii= él, d'es-
pues de reseñar IMS disposiciones tomadas por 
nuestros gobernantes de $m siglos á esta parte, 
con el objeto de uniformar este ramo de los in te 
reses públicos, y muy especialmente lo aconte
cido en nuestros dias, atribuye al gobierna ó á los 
gobiernos la causa de no haber logrado lo que, al pa
recer, con tanta insistencia ha deseado; y después 
de varias y muy atendibles consideraciones sobre 
este asunto, recordamos el interés que las clases 
médicas, como á tales, tienen en el mismo, dice: 
«No podemos concluir este artículo sin llamar 
muy especialmente la atención dei gobierno y de 
Jos encargados de ia publicación de la Farmacopea 
Española, para que adopten en, ella pesas y medi
das de justa y fácil equivalencia con las mét r icas , 
ya que no sea posible valerse de las del mismo 
sistema ¿liótrico con su propia nomenclatura, c o 
mo estaba prevenido, por los graves peligros que 
llevaría esta reforma repentina, caso que. fuera 
posible alcanzarla»; con cuyas ideas estamos c o m 
pletamente de acuerdo. 

D. J o a q u í n Rodriguen Car re a o , joven y a p r o , 

vechado comprofesor, que hacia pocos dias recibió 
investidura de liceuciado, ha sucumbido á conse
cuencia de una fiebre nerviosa. 

Lamentamos esta desgracia que, arrebatando la 
existencia á un joven de porvenir, ha privado á su 
familia de apoyo, á sus compañeros de un noble 
amigo, y á la ciencia de un sacerdote entusiasta y 
digno. Descanse en paz. 

£1 D r . Jacquemier h a sido elegido p o r u n a 

gran mayoría , miembro de la Academia imperial 

de medicina. 
L a revista critica que de l a parte profesional 

de nuestros estimables colegas hacemos, bajo el 
título Espíritu de la prensa, nos obligaría á dejar 
de hacernos cargo hasta el número inmediato de 
una aclaración oportuna de El Siglo Medico, si no 
viéramos en su último número una especie de 
deseo ó necesidad urgente, ó del momento al me
nos, de entrar en cuentas consigo mismo y, acla
rar lo que en su anterior revista dijo acerca da las 
topografías médicas de las parroquias de Madrid, 
que forman los profesores del Cuerpo de Hospita
lidad domiciliaria. 

Esto parece le corre priesa, cuando se ha dig
nado contestarlo, manifestando no ha intentado 
rebajar el mérito de tales trabajos, y aplaude el 
celo del inspector del cuerpo, D. Santiago Ortega 
Cañamero y la laboriosidad de sus facultativos. 
¡Lo que vá de aye rá hoy! Es una picara casuali
dad que entre el ayer y el hoy de El Siglo haya 
habido un número de L A ESPAÑA MÉDICA, pero no 
más que casualidad; causalidad ninguna, de se
guro. ¿Y cuál será el mañana de El Siglo Módico? 
El porvenir es oscuro, pero El Siglo Médico seré 
siempre Siglo Médico: dirá cuando le combatan 
que no hay dignidad en la prensa, ni compañe
rismo; contestará, en broma más ó menos pesada, 
cuando se le hable enserio; y dirá que desprecia 
y condena al silencio ciertos ataques, hechos por 
lo demás en broma, se entiende, más ó menos l i 
gera, por carecer de razones sólidas y de dignidad. 
ElSigli acostumbraba á jugar con dos barajas, 

una para ganar y otra para no perder, y esto era 
muy bueno para él, perúes ya un juego prohibi
do. Admirárnosla virtud de! Santo már t i r , que, 
lleno de ardiente fé y tendido sobre una parrilla, 
ordenó le dieran vuelta para ser asado del lado 
opuesto. 

Nosotros procuraremos devolver bien por agra
vios, pero estamos muy lejos de ser santos: prefe-
limos la paz, pero tememos dure poco tiempo: in
telligenti panca. 

Por toda lo no flrmado, el secretario de ta Redacción 
M a n u e l L . Zambrano. 

V A C A N T E S -

A v i s o . Los que hubieren de solicitar la vacan -
te de cirujano dal pueblo de Viiiovieco, en la pro
vincia de Patencia, partido de Carrion, convendrá 
para bien suyo y de tjda la clase, se informen de 
los comprofesores de los pueblos circunvecinos ó: 
del que piensa residir en dicho pueblo, y podrán 
averiguar el por qué de !a vacante. 

R e g i l (Guipúzcoa). Médico-cirujano: su dota
ción 11,700 rs. por repartí» vecinal, cobradas del 
ayuntamiento, 1,900 rs. de fondos de propios por 
asistencia de pobres y 20 rs. por cada parto. Las 
solicitudes hasta el 31 de enero; pero solo se a d 
mitirán las délos que sepan el idioma vascongado. 

H e r b a s (Cáceres). Médico-cirujano: su dota
ción 2,500 rs. del fondo municipal por la asisten
cia á los pobres^y 7,500 rs. de igualas auxil iándo
se al profesor en la cobranza y garantiéndole su 
cobro. Solicitudes hasta el 24 drenara. 

pea* «soma. d e s i g n a d a ©mi ¡Madrid. 
3 » ° P O P e a r t a c e r t i f i c a d a 

coníenga e l flsupíia^e de snsci»i-
e i o n e n s e l l o s d e l f r a n q u e o de 
á dos r e a l e s , ó caá s u de fec to d e 
á r e a l . 

P o r Sos c o r r e s p o n s a l e s út» 
l o s p r i n c i p a l e s e d i t o r e s y l i b r e 
r o s d e l retano, que l o s o n de « SLa 
España Médica.* 

5 . A L o s güiros que en d e f e d o 
d e l c u m p l i m i e n t o de e s t a s c on 
d i c i o n e s , ó de a v i s o d e l s u s e r i -
t o r , ó c o r r e s p o n s a l h a g a esta, 
Admin is t rac ión , serán c o b r a d o s 
p o r l o s c o m i s i o n a d o s de l a s c a 
s a s de U h a g o n é A l m a z a n e n l o s 
concep tos de c u o t a s de s u s c i r i -
c i o n c o r r i e n t e y a d e l a n t a d a . 

A D V E R T E N C I A -

ELa Administración de l a « Itm 
España Médica, » p r e v i e n e a l o s 
atailgtaos s t i s c r i t o r e s epa e n a d a 
la . "han no t i f i cado todavía, l o h a 
g a n á l a mayor b r e v e d a d , p a r a 
e l b u e p s e r v i c i o d e l p e r i o d i c o , 
iesaiendo p r e s e n t e s l a s s i g u i e n 
t e s c o n d i c i o n e s : 

1 . A E l p r e c i o de s u s c r i c i o n es 
de €>© r s . a l ano en P r o v i n c i a s , 
S© r s . en e l E s t r a n j c r o y MM> r s . 
e n U l t r a m a r . 

¿ 5 . A E l t i e m p o mínimo de s u s 
c r i c i o n es «le u n t r i m e s t r e . 

3 . A E l pago de susca^ic ion debe 
s e r a d e l a n t a d o . 

-JLa E l modo de s u s c r i c i o n pue 
de s e r : 

1 . ° E s a anetálico, e n c a r g a n d o 
á p e r s o n a r e s i d e n t e e n M a d r i d 
l o abone e n l a Administrac ión, 
c a l l e de J a i ' d i a i e s ; m i n i . 3 © , 
c u a r t o «J. 

ÍK e P o r c a r t a q u e c o n t e n g a l i 
b r a n z a d e l g i r o de h a c i e n d a (an
t e s de co r r eos ) . 

3 . ° P o r c a r i a q u e c o n t e n g a 
l e t r a de g i r o de fácil c o b r o . 

JL° P o r c a r t a - o r d e n á f a v o r 
de l a Administrac ión c o n t r a 

ENCICLOPEDIA DE « U S MEDICAS 
l f\ Vi 10í*t f1> ík '<* í* TA '- A *ylc\Xl f? i- í» fi "\j *\ i* í i i •'11 -i I rt i - f | f »if»Sr** 

Ó COLECCION SELECTA DE OBRAS MODERNAS DE 
MEDICINA Y CIRUJIA 

La Enciclopedia de ciencias médicas se pub l i 
ca cada quince dias por cuadernos de 64 páginas 
en 4. u español; buen papel y tipos enteramente 
nuevos,con su correspondiente cubierta de co
lor. El precio de cada cuaderno es de 4 rs. en 
toda España, 5 en el estranjero y en Ultramar. 

Para mayor orden en la administración , no 
remitirá cuaderno alguno cuyo pago no este 
isfecho anticipadamente. 

Las suscriciuues pueden hacerse por cuaderno* 
ó por trimestres, á razón de 4 reales los primeros 

i y 22 los segundos, en España. 
Se garantiza la terminación de toda obra em

prendida. 
La publicación se hace con una esactitud y ua 

esmero poco usados en colecciones de este género . 
Se suscribe en Madrid, calle de la Jardines, 

núrn. 20, 3.°, en la librería de Bai l ly-Bai l l iere , 
calie del Príncipe, núrn. 11; en la imprenU de 
Manuel Alvarez, calle de la Espada,, núrn. 6; y en 
provincias en casa de los corresponsales de este 
periódico. 

fljQBRAS E N VIA DE P U B L I C A C I O N . 

HIGIENE TERAPÉUTICA 
ó aplicación de ios maáios de la liigieae 

al tratamiento de las enfermedades, 
Por Ribis, de MonfpeUíer; traducid*, anotad* 

y adicionada por D. Pedro Espina, médica 
numerario del hospital general de Madrid, 
Primera é importante obra de su género .—Se 

ha publicado el segundo cuaderno. 

HISTORIA MÉDICA. 
D E L A G U E R R A D E A F R I C A , 
Por D . Antonio Población y Fernandez, segundo 

Ayudante del cuerpo de Sanidad militar, etc. 
Unica crónica médica de este gran acontecí * 

miento.—Se tKÍ repartir el tercer cuaderno. 

Editor responsable, D . PABLO LEÓN YLUQUE. 

M A D R I D . — I M P R E N T A DE M A N U E L A L V A l i S Z , 
calle de la Espada, núrn. 6. 


